
200   MIL 
«ASTA  EL 
PARA quienes debemos medir los centavos 

cada día para poder vivir en estos tiem- 
pos del "plan estabilizador", las cifras 

resultan fabulosas y provocan vértigos. Las 
dio nada menos que el ministro máximo del 
gobierno, en una de sus habituales diserta- 
taciones destinadas a convencer a! pueblo que 
acepte el duro sacrificio con santa paciencia 
hasta que los frutos maravillosos del "des- 
arrollo nacional" aventen todas las amargu- 
ras y el país sea salvado. He aquí la gigantesca 
sangría (pie el Estado significa en la economía 
de la nación, en números exactos: Los gastos 
del ejercicio que finaliza el 31 de octubre de 
1959 suman 196.ÍJ75 millones de pesos, co- 
rrespondiendo de esta monto anual 101.141 
millones a la Administración Pública y 95.734 
millones a Jas empresas estatales. Como los 
recursos sólo ascienden a 122.335 millones 
de pesos, Ja diferencia da el déficit de 7 1.540 
millones de pesos. Para financiar esle astro- 
nómico saldo negativo se utilizan .14.500 mi- 
llones del "fondo de estabilización", 11.154 
millones del crédito interno y 8.155 millones 
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del crédito. . . exterior. De este balance re- 
sulta un resto deficitario sin financiación de 
40.731 millones de pesos. Desde luego, la 
mayor parte de culpa en la pésima balanza 
"comercial" del Estado se debe a la exorbi- 
tante masa de agentes que succionan de su 
presupuesto y que es de más de un millón de 
almas. El ingeniero Alsogaray quiere resol- 
ver esfe probleniita eliminando de entrada 
80.000 empleados públicos y pagando el 60 
por ciento del sueldo por cuatro horas de 
trabajo a la inmensa mayoría restante, lan- 
zando a cientos de miles de desesperados a 
la busca de otra faena precisamente cuando 
la desocupación va siendo un fenómeno cre- 
ciente en el país. De naso, la abundante mano 
de obra y la escasez de demanda fomentará la 
caída del precio que los capitalistas pagan por 
el trabajo humano. ¡Mano de obra barata 
para los empresarios nuestros y para los feli- 
ces inversores foráneos! Angustia y hambre 
para millones de seres patrióticamente forza- 
dos a resolver la crisis! De la reducción de ga- 
nancias, de la supresión de los gastos inútiles, 

lan pródigos en la zona de las fuerzas arma- 
das, policía, clero, diplomacia, altos cargos 
(la cúspide formada por los jefes se salvará 
de la guillotina, según el anuncio del jefe "cí- 
vico independiente"), ni. que hablar. Ya es 
bastante que se apunte una posible disminu- 
ción de jóvenes llamados a filas —habrá que 
verlo— para que se pretenda que eso signi- 
ficaría un verdadero sacrificio para los mili- 
lares. Pero queremos tranquilizar al lector. 

Las cifras arriba dadas no son tan altas como 
cree. Basta pensar que los ganaderos argenti- 
nos recibieron una ganancia de pesos 
160.000.000.000 con la valorización de los 
40.000.000 de cabezas de ganado, al aumen- 
tar el valor de cada unidad en unos ¡4.000 
pesos! No sólo el pulpo estatal absorbe lo me- 
jor de la riqueza del país. Que lo digan si no 
los señores industriales del azúcar y los accio- 
nistas) de las grandes firmas empresarias. Qui- 
zás alguien piense en lo que se podría hacer 
con tantos cientos de miles de millones en 
materia de vivienda, salud y nivel de vida 
para todos . . . 
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raque ar También 
| AS úttimas semanas, con sus interpe- 

laciones parlamentarias y sus reunio- 
nes de "altos mandos", han conchada 
por definir di I Indo a este indefinible 
gobierno, y demostrar que la única ideo- 
logia que preside sus arlos es el oportu- 
nismo. Al revés de Martín Fierro, esle 
gobierno podría pintarse exactamente di- 

ciendo : 

"Yo soy duro ron los blandos 
y soy blando con los duros" 

Es lo único que le queda, por otra 
parte. Es visible que —a esta altura de 
las cosas— el gobierno ya no sabe qué 
hacer con los problemas del peas ni tam- 
poco consigo mismo. Pero persiste. Du- 
ra. Y justamente por eso: porque es la 
representación cabal de un país en el 
que ningún "manelamás" sabe qué ha- 
cer para salir del pozo. 

Si se miran las cosas desde el punto 
d-e vista de la ciencia política, el "ca- 
so argentino" es un ejemplo clavado ele 
desintegración del poder: no hay un gru- 
po que sea evidentemente representati- 
vo: iio hay un partido e¿ue sea indiscu- 
tiblemente mayoritario; no hay un lí- 
der que sea seguido por leis masas; no 
hay movimiento obrero (tal como nos- 
otros lo entendemos, al menos. Porque 
burocracia y gangsterismo sindicales, 
los hay y en eibundancia). Sólo hay 
grupos antagónicos que apenas atinan 
a salvar sus minúsculos intereses, sen 
advertir que —en la estructura social 

que ellos han organizado y sostienen— 
iodos están embarcados en ¡a misma frá- 
gil can ¡a. Sólo hay grupos de presión 
urrilxi. Y un pueblo abaio. One está re- 
Iranio. (>i'< no colabora ni participa en 
los manejos de, los grupos de presión. 
Que ya sabe que está solo. Sin partidos. 
Sin, organizaciones obreras cu qué sen- 
tirse representados. Política mente, el 
pueblo se halla en "estado de disponibi- 
lidad". 

Esto lo sabe, el gobierno, que ahora 
descubre que la reetlidad política ha, su- 
perado el biparlidismo de la Ley Sáenz 
Peña, y que ya está pensando en "al- 
guna jornia" de representación propor- 
cional. Lo sabe también Alsogaray y su 
equipo  económico —un Eslaclo dentro 

del Estado— que especula desesperada- 
mente con la llegada aluvional eje capi- 
tales foráneos, sin tener idea del int'pu-c- 
io que ellos producirán  ¡ ■ y   / -. 
saben también ciertos sectora 
Fuerzas Armadas, que no creen. ih.Lcho 
en eso de las "actividades específicas", 
pero que tampoco se atreven a otra co- 
sa que al periódico "planteo de inquie- 
tudes". Y también, desde luego, lo sabe 
el pueblo mismo, que no parece elispucs- 
to a otra cosa que a dejar hacer. 

El gobierno, mientras tanto, lo úni- 
co que se le ocurre es manejar a la ile- 
galidad a peronistas y comunistas (eso 
se llama querer tapar el cielo con un 
harnero) y organizar reuniones de mi- 
litares para explicarles que no se vue- 

A UN AÑO DE LA MUERTE DE RUDOLF ROCKER 

SE cumple el 10 de setiem- 
bre el primer aniversario 

de la muerte de míe tro que- 
rido compañero Rodolfo Ro- 
cker. El extraoi dim-irio pen- 
sador anarquista ha dejarlo 
una obra cuya magnitud no 
sólo está reflejada en sus es- 
critos, en sus l'bros y folle- 
tos, en las innumerables 
cantidad de estuíios y ar- 
tículo? publicados en la pren- 
sa libertaria de todas las 
lenguas- Ha dejado cotm pre- 
ciosa herencia el ejemplo 
que ofreoe su vida entera de- 

dicada a la causa de la 
liberación social. En esta 
breve nota sólo queremos sig- 
nificar que la pérdida irre- 
parable c'el movimiento li- 
bertario internacional se ha- 
ce más dolorosa precisamen- 
te en erta hora en que el 
mundo necesita más que 
nunca la orientación de los 
verdaderos maestros, cuya 
vi;ion y pensamiento pueden 
guiar a los pueblos en la lu- 
cha por superar las dificul- 
tades y amenazas quê sufre 
la humanidad. El autor de 

"Nacionalismo y Cultura", 
será señalado siempre por 
nosotros con legítimo q|r?ullo 
como una de las personali- 
dades más notables Se nues- 
tra época. Y en su gigantes- 
ca obra tendremos nosotros 
y las jóvenes generaciones 
del pre ente y del futuyo la 
mejor fuente y guía para 
recoger tanta y tan valiosa 
sabiduría, satisfacer inquie- 
tudes y encauzar certeramen- 
te la voluntar! de servir los 
más nobles propósitos de' su- 
peración individual y social. 

avera? 
di hacer otra cosa. Si es el equipo eco- 
nómico, lo único que se le ocurre es in- 
formar —por boca del ingeniero finan- 
tjsla— cine el invierno recién llenan! en 
octubre y que se mantendrá varios me- 
ses, y pedir que se le tenga fe (¡!) has- 
ta que se inicie el proceso inverso (¿?). 

¿Pero entretanto? ¿Y las huelgas 
iniciadas y las que vendrán? ¿Alsoga- 
ray, pensará que puede arreglarlas por 
televisión? ¿Confiará en que las Fuer- 
zas Armadas vuelvan a poner un tan- 
que en cada esquina? ¿Tiene él mismo 
fe en lo que hace? .¿No será tal vez otra 
versión del inefable Friyerio? ¿No se- 
rá su "capitalismo del pueblo", al fin, 

■una variante del "programa para 20 
miliones"? ¿No será su "equipo homo- 
géneo" más que otro "equipo técnico" 
como los que capitaneaba Frigerio, y 
qu<i tenían tantas "soluciones concretas" 
y tantos "problemas previstos"? 

Estos son muchos interrogantes, des- 
de luego. Y que no se nos pregunte si 
vosotros tenemos alguna solución con- 
creta. Porque en este sistema capitalis- 
ta la solución concreta tienen que dar- 
la los que creen en él, los que lo sos- 
tienen, los que lo defienden a capa y 
espada, los que tienen intereses qué no 
tienen nada que ver con los intereses 
del pueblo. En fin, los que no tienen de- 
recho a pedirle a éste que tenga fe y 
colabore. Porque el pueblo nada tiene 
que ver con los sectores del privilegio 
y de la especulación política. 

Los   Nacionalistas:   Cachiporra en la Mano, Nada en   el   Cerebro 

LOS nacionalistas argentinos 

constituyen nn ejemplo típico 
de agresividad psicopática Son agre- 
sivos porque son inseguros. Usan 
la. fuerza para, disimularse a si 
mismos unu personalidad feminol- 
de, eternamente en busca de un 
"padreciío", de un hombre fuerte 
cui les satisfaga, el comp'ejo de 
inferioridad. 

Son cachiporreros porque carecen 
d» argumentos sólidos, y si los tie- 

nen no han aprendido a usarlos 
en una discusión decente. 

y además no pegan en cualquier 
momento, Jor sistema o por filo- 
sofía política. No. Atacan por sor- 
presa., cuando saben que no los 
aguarda una fuerza equivalente. Se 
pasan días enteros planeando sus 
•'golpes'' €BT las confiterías bacanas 
del barrio norte. Y después se lar- 
gan. 

¡Vaya a saber <¡ue es lo que sien- 

ten! Tal vez lo mismo que sentía 
el Duce, que gustaba fotografiarse 
en camiseta, con un hacha en la 
mano y sacando pecho... Tal vez 
los últimos cultores de cierto sen. 
tido vital basado en la tradición 
patotera de nuestras "mejores fa- 
milias'*, cuyos hijos salían a ''ca- 
zar judíos" después de emborra- 
chare* en el Falais ctes Glaces, allá 
pnr 1919... Tal vez los cruzados 
de un  anticomunismo  rancio,  no 

ideológico, usado como calificación 
grosera para iodo lo que significa 
cambio. 

El hecho es que de~vcy, en cuan- 
do aparece algún gruplto naciona- 
lista cumpliendo alguna "hazaña"'. 
La última fué la que registra nues- 
tra nota gráfica, en la entrega de 
diplomas efectuada en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires. En la 
primera de ellas puc.e, observarse 
una d« las cachiporras usadas en «I 

ataque. El resultado fué realmente 
heroico: un huevo- en el traje del 
rector de la Universidad, profesor 
Risieri Frondizl y varios alumnos 
lesionados, por Intentar detener 
con sólo sus puños los golpes de las 
gomas rellenas de arena o de re- 
cortes de hierro. 

Un huevo arrojado de lejos... 
Una cachiporra que golpea impu- 
nemente y por sorpresa... Eso son 
loa nacionalistas argentinos. 

ME 
DE 

NUESTRO baquetea- 
do meridiano se ha 

corrido hacia el Cari- 
be, donde está fija la 
mirada de los latinv 
americarios desde ha- 
ce unos cuantos m;ses. 
Hubo problemas en va- 
rios países, algunos de 
ellos bastante serios, 
fricc'ones internacio- 
nales de alguna impor- 
tancia, y finalmente, una reunión 
de los cancilleres americanos en 
Santiago de Chile, para considerar 
la situación existente. 

PODRÍA HACERSE UN RESU- 
MEN de los más reciente' hechos; 
A> Entre Cuba y la República Do- 
minicana: e ementos batist'anos re- 
futados en Trujillotandia atacan 
a la embajada cubana; desembar- 
can expediciones armadas en la 
República Dominicana: se denun- 
cia que el ex general ba'istifmo 
José Eleuterio Pedraza prepara una 
invas'ón contra Cuba; se denuncia 
que Raúl Castro tiene listos MÍO 
hombres para hnzarlos contra 
Santo Dom:ngo; un avión proce- 
dente de Ciudad Trujillo aterriza 
PU Cuba y es capturado- B) Entre 
Venezuela y la República Domini- 
cana: las autoridades venezo'anas 
decomisan unas valijas d:p!omátl- 
cas procedentes de Ciudad Trujillo 
y encuentran propaganda contra 
el presidente Retancourt; Vene- 
zuela declara, como consecuencia 
riel hallazgo, perdona no pra'a a 
encargado de negocios de la Re- 
pública Dom'nicana; la cancillerír 
dominicana atribuye a Venezuela 
ir.tervenr'ón directa en la invasión 
realizada en Costanza por rebeldes 
antitruji'listas; jefes militares ve- 
nezolanos manifiestan estír infor- , 
mados de que la "Terión de ("ari- 
be" arma-'a por Truji'lo, prepara 
.una invasión a Venezuela c^n el 
apoyo de adictos al ex dictador 
Pérez Jiménez, y se toman medi- 
das precautorias; la cancillería do- 
minicana solicita de la OE£ '* 
ap'icación del Tratado de Asisten- 
cia Recíproca de R'o de Janeiro, 
para que una comis'ón investigue 
en terríto-io venezolano activ'da- 
des conspirativas con'ra Trujillo; 
la cancillería venezolana scña'a 
claramente que la acción de la 
OEA no puede resultar e'ectiva In- 
terviniendo en la lucha interna de 
la República Dcm'nican^. sino, 
como lo demanda su p-op'a carta, 
condenando al régimen despótico 
de Santo Domingo, etc. (continuar 
la lista sería fatigoso): O Deri- 
vciónos: la República Dominicana 
retiró su solicitud de la OEA ante 
la frialdad de casi todos los go- 
biernos americanos, primero Ha'tí 
v luerro Perú y Ecuador lanzaron 
la iniciativa d» una reunión espe- 
c'al para e*fudiar la g'tu?eión en 
el Carbe, y Estados Un'dos res- 
paldó la iniciativ con un provpc- 
to anrobario oor Brasil, Perú Chi- 
le y El Salvador. 

Y ASI SE LIEGO a la V con- 
ferencia de cancilleres, que delibe- 
ró en el hotel Carreras porque la 
Cámara de D pulados de Chile no 
le cedió su sede (de acuerdo con 
la lev, basta la onosic'ón oe un 
bloque parlamentario para que no 
pued?. util'zarse el rfbjfo. v ló¡r¡-, 
camente, hubo oposición de los co- 
munistas). Era evidente que las 
tres dictaduras restantes en Latí- 
noam''r'"ca (Ren^bHrn rvnvn'cra 
Nicaragua y Paraguay), gozaban de 
pocas simoatí^s en la reun'ón, y 
que lo ún'co que las benpfició fué 
el sacrosanto principio de la no- 
interven^ió-1 *r"° el pft*l crP »i--n 
eneraron sordamente. Cub'1 v Ve- 
nez"e'a, ñor su parte, sa^e-on bas- 
tante sat'sfeehas_ de la Conferen- 
cia después de que ésti declaró, la 
ircomp-ítibiliriad   enfr°   »1   s'sterr.» 

RIDIANO 
AMERICA 

interamericano y los regímenes 
dictatoriales. 

NO TODO FUE ACUITE, sin em- 
bargo. Hubo encontronazos verba- 
les bastante serios entre el canci- 
ller dominicano y el cubano Raúl 
Roa, que se dio el gusto de llamar- 
le al trujillano "reptil indecente™ 
y "representante de la náusea", 
mientras el otro insinuaba como 
de costumbre, que el comunismo..., 
etcétera. (Días antes de la confe- 
rencia distintos órganos periodís- 
ticos se hac'an eco de los rumores 
sobre la creciente infiltración co- 
munista en el gobierno de Cistro, 
y de que el partido comunista tie- 
ne  en  Venezuela 80.000 afiliados). 

EL PRINCIPIO DE NO-INTER- 
VENCION merece un párrafo upan- 
te, pues siempre se ha usado en 
beneficio de los dictadores. Nuestro 
Juan Bautista A'berdi sos'uvo -• 
h?ce unos cuantos años— la nece- 
sidad de intervenir en país-s donde 
no se respetaban los derechos hu- 
manos; había un antecedente <0"e 
tetn^ién se ha -acordado en estos 
"■fas en Washington): en 1.806 el 
presidente -Tefferpnrj ar-o* ó i1»-" ?Y- 

r)ed!c'ón d^l libertador venezo'=no 
"■raneiseo Miranda, y ante la p'o- 
testa del embajador de España sos- 
tuvo que no estaba interviniendo, 
sino poniendo en 3"c'ón i'ra irVa: 
la de que 'os pueblos de América 
d b'an ser litres. Pero los años pa- 
saron y los Estados Unidos "se 
quemaron"' bastante con el asun'o 
de las i-terve^c'ones: la última in- 
tervención abierta terminó en 1933, 
cuando la VII Conferencia Pan- 
americana proclamó el principio de 
no-irtervención y Cordel' Hull 
anunció que su gobierno habla or- 
denado el retiro de la Infantería- 
de marina yanqui de Nicaragua, 
donde estaba desde 1912. Las in- 
tervenciones yanquis se produjeron 
g-neralmente para "proteger" los 
Intereses1 ã* los subditos norteame- 
r'canos, amenazados por "luchas 
intestinas"  o por leyes  "injustas". 

AHOPA TODOS ESTÁN ^E 
ACUERDO en sostener la vigencia 
del pr'ncip'o de no-intervención, 
tai como está, y aunque se s°pa 
fehacientemente oue hav D~kp8 
que lo invocan cínicamente sus si- 
niestras políticas internas. Días 
antes de 'la Conferencia, A'berto 
Lleras Camargo dijo más o menos 
textualmente que "ningún gobier- 
no o grupo de gobiernos puede sen- 
tirse autorizado, en nombre de los 
principios democráticos, a violar el 
principio de la no-intervención". 
Ese fué poco más o menos el cri- 
terio que prevaleció en la Confe- 
rencia. Parece evidente, pues, que 
ias cosas no cambiaran rrrueno en 
el Caribe: a nadie se le escapa que 
'a t'.nsión persistirá mientras sub- 
sistan los regímenes de Trujillo y 
de los    Srmo7a. 

"LOS BARBUDOS", por su par- 
te, tienen   sus   problernitas.   A la 

notoriamente ia United Press pa- 
-ece hauerse asTecado ni, recrude- 
cimiento del terrorismo y de las ac- 
tividades conspirativas (con oscu- 
ros episodios de espionaje y contra- 
espionaje). Para colmos, todavía no 
se sabe a ciencia cieata qué pasa- 
rá con la Reforma Agraria (el pro- 
blema son las grandes empresas 
norteamericanas) ni cuando se va a 
llamar a elecciones (el problema es 
la inexistencia práctica de parti- 
dos políticos, pero en Chile Roa 
habló de un plebiscito próxmo...) 

NIXON Y KRUSCHEV 
E§I>ECI7LACIÓN   Y  FARSA 
IYESPUES del insólito dialogo entre Nixon y Kruschev, en el que 
*■' las recriminaciones mutuas, dada la jerarquía estatal de los 
personajes parecían p^ner en peligro la paz del mundo, la tensión 
internacional decreció súbitamente; Kruschev anunció su visita 
a Estados Unidos y Eisenhower la suya a Rusia; la disputa sobre 
Berlín dejó repentinamente de ser considerada causa probable de 
un enfrentamiento diplomático-militar. Como la transición de las 
amenazas al apaciguamiento fué en ambos contendientes, tan 
brusca, pocas veces la farsa que representan en el escenaria mun- 
dial los dos imperialismos, ha resultado tan evidente. La "guerra 
fría" es un mito psicológico que los bloques antagónicos han crea- 
do como estado previo, útil para la persuasión y enmoción de 
masas, de la "guerra caliente" para la cual se preparan intensa 
e incesantemente, desde hace años. Unicamente el temor al mutuo 
aniquilamiento ha impedido hasta ahora el estallido de la catás- 
trofe bélica; sólo las conveniencias circunstanciales determinan 
que la "guerra fría" se entibie o tienda a "arder". En resudad, 
los bloques sociales y politices en pugna están "en guerra" desde 
la finalización del último conflicto. Tanto la economía rusa como 
la economía norteamericana sen "economías de guerra". Con un 
porcentaje equivalente de ocupación en las industrias armamen- 
tistas, lo que significa enormes gastos improductivos y el conse- 
cuente equilibrio artif'cial de la producción nacional y el mercado 
exterior. Si dejaran de trabajar para acrecentar el pfoderío del 
ejército, de la marina de guerra y de la aviación militu.-- de sus 
respectivos países, muchos millones de trabajadores norteameri- 
canos y rusos compartirían ios problemas del paro forzoso. Una 
gran parte del movimiento financiero y crediticio, de la produc- 
ción industrial y de la actividad comercial yanqui y soviética se 
orienta hacia la acumulación, constantemente renovada, de ins- 
trumentos, máquinas y explosivos para la destrucción en masa. 
Esa es la realidad y mucho más importante para, la naz mundial 
que el intercambio de vis'tas y las declaraciones condicionadas a 
los móviles inmediatos de prooaganda de Nixon, Kruschev o 
Eisenhower, es modificarla mediante los movimientos sociales y 
los planteos populares que l'beren a la economía de la presión 
belieista.de capitalistas y burócratas para nuienes la guerra puede 
ser el modo definitivo de concluir su polémica. Tal pretensión no 
es utópica; en los Países Escandinavos la reducción al mínimo de 
los gastos militares y el creciente desarrollo del cooperativismo 
oue implica una constante aproximación hacia la economía en 
función social, pueden señalar un ejemplo concreto de esfuerzo 
social e histórico encaminado a promover un desarrollo pacífico 
de las relaciones internacionales, objetivo, sin duda, ajeno a las 
verdaderas intenciones de los líderes estatales que alternan la in- 
vectiva con la sonrisa en reuniones y visitas cuvo principal moti- 
vo es "ganar tiempo" hasta tener la certeza de "ser el más fuerte" 
y desencadenar entonces la catástrofe bélica que todavía podemos 
evitar, denunciando la estructura opresiva de los sopor-estados, 
liberando a la economía y a'la sociedad del dominio de Jos "mer- 
caderes de la muerte".. 

«*'.-*■■ »#■••»■! 

EN  ESTE NUMERO: 

Los sindicatos norteame- 
ricanos: una monarquía 
absoluta. 
Una visita a Cuba. 
Crisis en Finlandia. 

Se va cerrando el círculo 

de hambre y represión 

en torno a los trabajado- 
res. 

i„„ a-.-s-see-ESit 
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Un Modelo de"Coexistencia Pacífica 
n 

El 4 de d.eiembre del año pasadov 

dimitió el ministerio de K.A. Fa- 
gerhclm. La cr.sis había estallado 
o'i el mismo seno del gobierno 
cuando los representantes del par- 
tid:» agrario, con el ministro de 
re acimes ■ exteriores Vírolainen al 
frente, decidieron rekarse de la 
c:alicitu íormada después de las 
c eceiones d2 1958. Las circunstan- 
cias re a ponidas oon esta larca y 
lunesta crisis de gobierno, que sólo 
terminó el 14 de enero de 1959, son 
muy ale: donadoras para los que 
de.esn informarse de lo que implica 
la co_xisteneia amis'osa y pacifica 
con la unión Soviética. 

El gobierno, dominado por los 
social stas, fué derrocado por orden 
de Moscú, aunque esto no se haya 
declamado nunca of'cia mente. Para 
comprenderlo hay que pensar en 
la situación económica del país. 
Por el Pacto de amistad y ds 
ayuda mutua" de 1948, el comercio 
finhndés está íntimamente ligado 
a la Unión Soviética. La evolución 
inflacionista de Fin audía desem- 
bocó en una grave crisis económica 
con una desocupación generalizada 
antes de que una evolución seme- 
jante afligiera a los pa¡ses noritíeos 
vecinos. Cuando es a crisis sacud'ó 
a Finland.a en 1958, duran e el ve- 
rano, el embajador ruso desapare- 
ció súbitamente de Hílsinri'crs, sin 
indicar motivo a cuno. El diplo- 
mático ruso se había marchado 
—y no volvió. Y con él desapaieció 
la espe anz» de poder concluir un 
nuevo tratado comercia! con Rusia. 

De pronto se produjeron también 
d f :Cultades relacionadas con las 
exportaciones de me; canelas ya 
acordadas. Las posibilidades de loB 
rusos de recibir ciertas cantidades 
dé merca1.; cias ya incluidas en el 
tratado anter or disminuyeron y 
cas', desaparecieron ecmple amenté. 
La consé-uenc;a de ello fué que el 
paro en Finlandia aumentó de ma- 
neia tri que el invierno que se 
aceicaba se convertia en una ame- 
naza terrible contra el pueblo fin- 
landés. 

Y los con-.unistas, que tienen una 
considerable t'.iflueucia en el par- 
lamento y en el movimiento sindi- 
cal, aprovecharon la situación para 
crear un ambiente dema<;ógico por 
medio de una campaña de mítines 
bajo ia consigna de "Pan y traba- 
jo", informando a la opinión pú- 
blica de que, en él fondo, se trataba 
de una crisis provocada por el mal 
gobierno del país. Este gobierno, 
declarábase, debía marcharse para 
evitar que el pueblo se hundiera, 
en una miseria aún más profunda. 

Y aqui entre en escena el presi- 
dente de Finlandia, Urho Keiíko- 
nen. El presidente es tamb én el 
di;igente supremo del partido agia- 
rio, un papel que juega entre bas- 
tidores a pesar de su alta función 
en el Estado. Parece que MOíCú 
cons.derabí a los agrarios como 
el canal conveniente para "tele- 
guiar" la "política independiente'" 
de Finlandia. Y evidentemente !o 
niceron de acuerdo cen el p:esi- 
drnté  kefckoraj¿.   La' sil; 

■ >¡a diguna,  Y  en  M 
<*j diario "Iszvej-ta " comunicó:  "El 
gobierno finlandés ha sirio obl gado 
a   dimitir  bajo   la   presión   de   las 
masas". 

HJ aquí un ejemplo de táctica 
teolonevique perfecta. 

E. 10 de diciembre, el presidente 
l .'kkonen pronunció un discurso 
dirigido a la nación. "Nuestro in- 
terés nacional exige el restableci- 
miento ele la confianza entre noso- 
tros y la Unión Soviética". Decía- 
lo el o;ador: "hay que volver a en- 

DESDE FINLANDIA Por EVERT ARVIDSSON 

La posición tercerista del anarquismo en materia de polí- 
tica internacional se basa en el rechazo de la falsa disyuntiva 
que se plantea a los pueblos cuando se los incita a optar por un 
bloque o por otro, a veces con el magro señuelo del mal menor. 

Los anarquistas creemos que la disyuntiva no está dada 
entre los EE. UÜ. y la URSS., sino entre los grupos dirigentes 
de ambos países (capitalistas los unos, burócratas los otros, 
explotadores ambos) y los respectivos pueblos, cuyos intereses 
no difieren de los intereses de los demás pueblos de la tierra. 

Por e30, si denunciamos permanentemente todas las formas 
del imperialismo yanqui, sobre todo porque nuestra situación 
geográfica nos coloca directamente en su radio de influencia, 
no por eso olvidamos o dejamos de señalar que otros pueblos, 
por la misma razón, sufren la presión constante del imperialis- 
mo soviético. De allí la importancia que atribuimos a este tra- 
bajo de nuestro compañero Evert Arvidsson, referente a la 
íltima crisis de gabinete en Finlandia, que ofrece curiosas si- 
militudes con las crisis que suelen afectar periódicamente a 
nuestros países latinoamericanos. 
tablar las mismas relaciones dé 
confianza que1 exis ian é\ año pasado- 
cuando se concuyó el pacto de 
Porkala, y durante las negociacio- 
nes del verano pasado". Este dis" 
curso, pues, hizo constar que las 
relaciones entre Moscú y Helsíng- 
fors habían empeora do. 

Nadie sabía exactamente como 
ene empeoramiento se ittabía pro- 
ducido. Empero, en la agita- 

tíióh de los comunistas sé afumaba 
que el gobierno derrocado había 
abandonado la línea del difunto 
presidente Paasikivi. Ei mismo Ke- 
kkoflen definió está linea citando 
las palabras de su antecesor: "Nun- 
ca ea el porvenir, nuestra política 
exterior deberá estar dirigida con- 
tra la Unión Sovié'iea, y es nece- 
sario que nuestro vecino oriental 
quede íi.'irern ate convencido de 
esta nuestra intención. 

El presidente Kekkorien declaró 
que en ocasión de su viaje a Rus¡a 
durante el verano de 1958, "los di- 
rigentes soviéticos" estabr.n muy 
digus ados por ciertos libros pu- 
blicados en Fin anoia, y por ciertos 
artículos publicados en la prensa 
finlandesa. Pero Kelikonen hizo 
constar tarr.tieVi: ''El gobierno que 
acaba de dimitir no ha tomado 
ningrna decisión que pudiera dar 
un nuevo íumbo a nuestra política 
exterior. 

En la m'sm-i ocasión dijo, acto 
seguido: 'Pero puesto que nuestio 
vecino debido a otros fenómenos 
observados en Finlandia, y de los 
cuales acabo de mencionar algunos, 
ya no abriga plenét confianza fren- 
te a nosotros, y puesto que nues.ras 
aseveraciones no han servido para 
nada, se hala de un hecho que 
no deja de fx¡-t;r aunque tratemos 
de considerarlo un secreto o io 
neguemos",   i 

En el mismo discurso, él presi- 
dente puso de relieve que era im- 
posible ignorar las realidades de 
la vida política mundial. Nosotros 
podemos hablar de nuestros dere- 

'.'!' çUir en riuestro país co- 
mo nes gusta, pera en este caso 
debemos también estar dispuestos 
a sufrir las consecuencias de nucs- 
tia actitud''. 

Se ha dicho que este discurso 
"puiifcó el airé" en Finlandia. 
Una interpretación qué podemos 
aprobar en el sentido de que ei 
presidente admitió que se encontra- 
ba bajo la presión de una potencia, 
extranjera. Finlandia tiene el dere- 
cho de hacer su pet.ú a propia, y 
el pueblo finlandés puede elegir 
su,gobierno,  pero   esta   política  y 

esté gobierno han de estar de 
acuerdo con los deseos de Moscú. 
Finlandia no recibió ninguna nota 
de las exigencias rusas, durante el 
transcurso de la última crisis. La 
Unión Soviética no interviene ea 
la política interior d'e un E-tado 
independiente. Moscú se con enta 
de estrangular al "pueblo indepen- 
diente" condenándolo a la muerte 
por hambre y esperando tranquila- 
mente el resultado de esta discre- 
ta indicación. 

Es imposible describir aquí todos 
los detalles de la complicada cr.sis 
fjii'andusa. Sólo queremos mali- 
cie nar que cuando se vio qua 
era imposible constituir un 
nuevo gobierno por el procedimien- 
to regular pailamentaiio, el p;e«i- 
dente trató de proponer personal- 
mente un nuevo gobierno. Pero leí 
partidos no querían aceptar un 
gobierno presidencia!. Los liberales 
y los socialistas mayoritnrios que 
habían estado leptescnadoe en el 
gobierno derrocado, se opusieron 
firmemente a esta solución. El pre- 
sidente, en esta situación bastante 
penosa, se vio ob igado a volver al 
"juego de bajo de la mesa", con la 
ayuda de varios políticos agrarios 
como actores visibles. 

Para KekKónén no se trataba 
soiamen'e de formar un nuevo go- 
bierno —tarea bas'ante difícil en 
vista de las profundas contradiccio- 
nes entre los diferentes partidos 
finlandeses— sino también de cons- 
tituir un ministerio que pudiera 
ser reconocido por Krushchev. No 
se dijo nunca públicair-ene cuál 
era la composición del gobierno que 
deseaba Moscú. Es ptobab.e que los 
itMOE no desea ian la entrada en 
el gobierno dé los comunistas mis- 
mos cuyo partido, desde las eleccio- 
nes de 1958, dispone de 49 de los 
200 mandatos e;i el parlamento 
finlandés. También los socialistas 
moderados y el partido liberai de 
la minoría sueca se opusieron a 
esta participación. Lo principal pa- 
ra el Kremlin fuó la is, exclusión 
del grueso ^e loe socialistas, para 
impedir que alguien pudiera tratar 
de defender los intereses del pue- 
blo, buscando además una solución 
de fondo a la grave crisis econó- 
mica del pais. Con todos los medios 
disponibles, Moscú trata de oponer' 
se al saneamiento ecenómico y a la 
estabilización del régimen demo- 
crático. Lo que parece muy natural, 
puesto que Finlandia es un país 
capitalista cuyo régimen deberá 
hundirse necesariamente debido a 
sus  contradicciones y  la  inseguri- 

dad política ofrecen el te: reno ideal 
para las actividades de la quinta 
columna comunista. 

Desde los puntos de vista diferen- 
tes, es Interesante ocuparse del go- 
bierno que( finalmente fué aproba- 
do por el jefe del gobierno ruso. 
Los agrarios solos, con un ministro 
del partido popular sueco como re- 
ren, forman el nuevo gabinete fin- 
landés. En cierto sentido, Kekko- 
nenlogró formar su gobierno presi- 
de instrumentos para llevar a cabo 
dencial. Los agrarios han de servir 
la política que el pueblo no desea, 
pero que le ^s impuesto. El otro 
aspecto de la situación es que éste 
partido agrario es el grupo político 
más reaccionario de la vida política 
finlandesa. Todavía lleva huellas 
del tristemente famoso movimiento 
fascista de "Lappo", y además, los 
agrarios han hecho todo lo posible 
para oponerse desconsiderademênta 
a las necesidades de la evolución 
técnica, defendendo brutalmente 
sus intereses dé grupo. Son ellos los 
que más han contribuido al agra- 
vamiento de la crisis finlandesa en 
general, tanto pclíiica como econó- 
micamente. 

Este paitado es el que logró la 
simpatía c!e Moscú. Y el gobierno 
de K. A. Fagerholm. qué sin duda 
alguna rep.e-sentaba la mejor so- 
lución posible para Finlandia bajo 
las crcunstanciás actuales, debió 
ser derrocado en beneficio de la 
"patria  del socialismo". 

Finalmente, la crisis tuvo un eP1- 
logo digno de su piehis-oria. Ei 21 
dé enero, el presidente Kekkonen 
fué invitado a Leningiado, ines- 
peradamente. Un viaje "particu- 
lar" que fué decidido con extraor- 
dinaria rapidez. "Por casualidad", 
el señor Khrusheihev se hallaba 
también er; Leningrado en el mo- 
nijiito de llegar Kekkonen. El jeí'e 
ce; gobierno ruso ofreció una co- 
mida y pronunció un brindis del 
tipo que se conoce. Y volviéion a 
establecerse relaciones amistosas 
entre Finlandia y Rusia. Él frío 
qué se había producido, declaró 
el jefe ruso, surgió debido a la po- 
lítica del gobierno de Fagerholm. Y 
ahora, el jefe del gobierno ruso es á 
dispuesto a conceder plena confian- 
za al nuevo gobierno presidido por 
el agrario reaccionario Sukselainen. 
Bajo su dirección, podrán surgir 
"relaciones que pueden servir de 
ejemplo para las relaciones entre 
un pais socialista y un país na 
socialista". Desde luego, añadió 
Khrushchev, era también necesaria 
que la prensa finlandesa se impu- 
siera la necesaria reserva desde el 
puntó de vista de la amistad que 
une a los dos países. 

E.i un discurso pronunciado des- 
pués dé su vuelta a Finlandia, 
Kekkonen dijo que ''la "Crisis entre 
Finlandia y la Unión Soviética era 
más seria de lo que nosotros ha- 
bíamos comprendido. Hay que ser 
prudentes si queremos que las co- 
sas anden bien.. .'* 

De esta manera, pues, el pueblo 
a* Finlandia fui intertákâa de que 
los socialistas no deben formar go- 
bierno y de que está estrictamente 
prohibido para la prensa criticar 
la intervención rusa en la política 
interior de Finlandia, que se ha 
producido realmente. Si esto, según 
la opinión del mismo Jefe del go- 
bierno ruso, es un ejemplo de bue- 
nas relaciones entre la Unión So- 
V.ética y sus vecinos '.ibres*', es 
fácil comprender cuál sería la con- 
secuencia de un crecimiento del 
poder económico y militar de 
los ruses. 

NOTAS PAIIA LA IIIST< 
DEL     MOVIMIENTO     LIBERTARIO 

LOS CONGRESOS DE LA HAYA (  2 - 7 UE 
SETiEMBRli  DE  1872)   Y  SAINT-IMIER   (15 y 

lá  DE SETIEMBRE) 
Ei meg de setiembre tiene un rignificado es- 

pec.al en la historia de) mov miento obrero; ese 
tai , en 1864 se fundoó la Asociación Inteuiacio- 
nal de los Trabajadores en Londres y Karl Marx 
cuapsió en sus traba.es, r.dactó t-u circular 
inaugural y se imaginó que iba a te.ier un po- 
deroso histiumeuto de acción en favor de sus 
ideas y ¡us ambic cu 6. Pronto advirtió que la 
orquesta de los internacionales no se guiaba Por 
su batuta, sino que funcionaba sin esperar SU 
drecc ón y aún contra su maneta de ver. Las 
seccione^ reclamaban su au.onomia, quetian re- 
soiv-r ¡-obre sus propios asuntos sin espetar ór- 
denes e instrucciones del Cornejo general de 
l.cntues, que ro debía ser, a ju cio de los más 
oi a cosa que un centro de coriesuond.ncia y de 
estadística, te.ún sostenían los españoles, los 
Italiano*, los jurasianos, los franceses, los bel- 
gas, etc. 

Cuando Marx y E¡ gel- adviitierou las resisten- 
cia» que suigían tn la Internacional contra sus 
pretensiones centralistas y autoritarias, ¡mag- 
uaron que solamente un hombre podía tener tal 
audacia; Proudhon había muerto, pero quedaba 
el "maldito Sikunin", según lo califica Engel6 
en una carta a Marx, y sobra el "maldito Ba- 
kui in" t4 fué acumulando todo el odio y todas 
las intrigas de que eian capaces Marx y Engels, 
homires indudab'emente de talento, y secundo- 
nes de muy bajo nivel moral, un N. Utin de Gi- 
nebra, un Paul Dafaigue. un José Mesa. Cuan- 
do se conoce un poco la correspondenc.a de esos 
per.onajes, sus maldaces, sus bajezas, confesa- 
das por ellos mil mos con orgullo, no puede uno 
menos de sentirse deprimido; pero la histeria es 
así. Aquellos polvos trajeron fotos lodos; del an- 
sia de poder de Marx y sus acólitos se llegó a 
la escisión del social smo y del prolstariado, a 
la primera gusrra mundial, a las concepciones 
totalitarias de posguerra, a la segunda heca- 
tombre de la humanidad y al caos en que vivimos. 

En el cougreo de La Haya, convocado por Marx 
y Eng.ls después de mía pieparación deshonesta 
y vergonzosa para tratar de liqu.dar a Bakuuin 
y su preténdela .influencia en las secciones an- 
tiautoritarias de la Internacional, se produjo la 
ruptura del movimiento socialista, que hasta 
allí habla marchado en amplia solidar dad bajo 
una misma bandera, particularmente ch el mun- 
do del trabajo organizado. Los libertarios no se 
dieron por vencidos, y quisieron, como social s- 
tas, mantener vínculos solidarios al margen de 
las tácticas diverc entes, pero los seguidores del 
marxismo se mostraron fieles al maestro, en el 
congreso de Bruselas de 1892, en el congreso 
Internacional de Londres de 1896. La esciclón fue 
completa: por un lado marchó el socialismo po- 
pular, libertario, antipolítico; por otro el socia- 
lismo parlamentario, mnisteríal. La iristoria pue- 
de decir quien vio mejor el porvenir. 

Las sesiones de La Haya fueron una infame 
comedia, con delegados fraguados para disponer 
de una mayoría a cualquier preco; se admitió 
a Paul Lafargufi como delegado de la Nueva 
Federación Madrileña de la Internacional, com- 

pu.sta por nueve miembros, y se luchó por im- 
pedir la presencia de los delegados de la Inter- 
nacional española,,que pagaban cotizaciones por 
17.000 micmbios; los italianos, Cafi.ro y dem¿s, 
no quisieren concurr.r a la comedia de La Ha- 
ya. Bíikuniu y James Guillaurrls fueron expul- 
sados de !a Internacional sometida a la férula 
de Marx por pertenecer a una sociedad secr.ta, 
la Alianza de la Democracia Socialista, califi- 
cada como hostil a los fir.es de la Asoc ación. 

Y para editar que los amiaulontários pudiesen 
tomar el piedomimo que les correspondia por su 
número y su vitalidad, el Consejo general de la 
Internacional fue desterrado a los Estados uni- 
dos, donde una hechura del marximo, F. A. Sor- 
ge, mantuvo el nombre de la Asoc'acióu unos po- 
cos años, aunque no volvió a tener vida real. 

Los antiautoritarios, Farga Fellicer, Alerini, 
González Moiago, Alonso Marselau, por Espa- 
ña, James Guillaume. Adhemir Schwitguébel, 
por Suiza, Cario Cafiero, Errico Malatesta y 
otros, por Italia, franceses, belgas, ele, se reu- 
nieron en Saint-Im er, Suiza, y firmaron allí 
un pacto de am.stad, solidardad y defensa mu- 
tua. Se declara en él que "dicho pacto tiene 
por obejto principal, la salvación de la gran uni- 
dad de la Internacional, que la ambición del 
partido autoritario i. a pu.sto en peí gro". En 
Saint-Imier se defino la naturaleza, ia mus al- 
ción política de la clase trabajadora, la mas al- 
ta expiesión ideológica de la Internacional. 

"El congreso reunido en Saint-Imier, declara; 
í' — Que la destrucción de todo poder poli- 

t.co es el primer deber del proletariado. 
II' — Que toda organización de un poder po- 

lítico supuesto provisional y revolucionario pa- 
ra llegar a esta destrucción no puede ser sino 
un engaño más, y seria tan pelgroso para el 
proletariado, como todos los gobiernos que exis- 
ten en la actualidad. 

III? — Que rechazando todo compromisos pata 
llegar al cumplimiento de la revolución social, 
los proletarios de todos los países deben esta- 
blecer, fuera de toda política burguesa, la so- 
lidaridad dé la acción revolucionaria". 

Sobre la organización del trabajo se formuló 
también en Saint-Imier una línea de conducta 
en donde figura esta recomendación: 

"El obrero sólo podrá emanciparse de la opre- 
sión secular sustituyendo al Estado absorbente 
y desmoralizador por la libre federación de to- 
dos los grupos productores fundada sobre la 
solidaridad"... 

Han pasado 67 años y ha corrido mucha agua 
bajo.-; los puentes. Todos tenemos mucho que 
aptender en la histeria vivida desde entonces. 
¿No sería hora dé hacer el balance de los re- 
sultados de la funesta escisión de La Haya para 
encarar el porvenir con el espíritu generosos y 
sol dario con qué lo encaró la primera Interna- 
cional? 

LA  TRAGEDIA DE  SACCO  Y VANZETTI 
(1920 — 1927) 

Parece que todavía está reciente la campaña 
mundial de siete largos años para provar la ino- 
cencia de Sacco y Vanzetti, acusados de un de- 
lito común cometido en Bricígewater. Massi- 
chussetts, en 1920, y ejecutados en lá silla eléc- 

trica en 1927, face ya treinta y do» arios. Hace 
pocos meses, en el Congreso de I03 Estados Uni- 
dos, propuso una reivindicación postuma de esos 
nombres, sancionando así la condenación de un 
crimel legal mostiuoso. No sabemos que solu- 
cíóii se dio a*la propuesta, pero la opinión norte- 
americana está ampliamente ilustrada hoy so- 
bre la inocencia de aquellas víct mas de un juez 
Thayer obcecado y de un gobierno que no se 
avergonzó del asesinato de los militantes obreros 
de Oí icago en 1887, aunque el gobernador Altgelt 
se atrevió a reivindicarlos. 

Algunos pocos compañeros sabían en 1920 la 
verdad del ca.o de N colas Saccó y de Bartolo- 
mé Vanzetti y se pusieron en campaña, con to- 
da la pas.ón y toda la energía que da la con- 
dene a de la lucha por la justicia. Poco a poco 
se fue intétesando a la opinión en todos los 
paí-es y en todas las lenguas. En ese orden dé 
cosas, la campaña de siete años fue la más gran- 
diosa expresión- de solidaridad humana que se 
conoció en el mundo, superior aún a la que 
se movió en torno al affa re Dreyfus y más tar- 
de en torno al caso Francisco Ferrer. Inocente 
el.primero de una infame maquinación antise- 
mita, e inocente también el segundo de los he- 
chos de la semana trágica de julio de 1909. en 
Barcelona. Sacco y Vanzetti fueron ajust ciados 
porque eran anarqu'stas; lo del delito que se 
les imputaba fue un prexto; fracian falta víc- 
timas y fueron hallados esos dos compañeros, 
como hubiesen sido hallados otros. 

A los 32 años de su. muerte, su memora es 
baldón para el sistema judicial norteamericano 
en el que no sólo son Jfécuentes los errores me'B 
graves, sino que carece.del sentido humano qué 
suele mostrar aUunas veces hasta la fria jus- 
ticia de los códigos. Sacco y Vanzetti continúan 
vivos en el recuerdo como una acusación peren- 
ne contra un estado de cosas que no ha sido su- 
perado, incluso allí donde no tiene límites la 
audacia parí el avance de las ciencias y las 
técnicas. ¡Qué bueno sería qué también la con- 
ciencia «viral hlc'es'e algún progreso en los Es- 
tados Unidos! 

Se podría formar ya una vasta biblioteca con 
las obras de toda índole, estudios jurídicos co- 
mo el del doctor Félix Frankfurter, un eminente 
abogado norteamericano, las cartas y declara- 
ciones dé las víctimas de la tragedia, y también 
cbraS literarias de gran valor. Recordemos so- 
lamente algunos títulos. Upton Sanclair, bue 
no tuvo nunca simpatías ^acia las ideas liber- 
tarias, pero que supo captar algunas realidades 
de la v da de los Estados Unidos, d'ó en la no^ 
veia Boston, Publicada en 1928. un va=to pano- 
rama dé la causa de Sacco y Va-izzetti: por la 
misma época uno de los t-randes poetas dê 
Alemania, Erich MtthjHH estrenó en Berlín el 
drama Sacco y Vanzetti, que merteía ser dudo 
a conocer a las nuevas generaciones. Ultima- 
mente, Howard Fast, que adquirió celebr'dad 
murdial con sus evocaciones dé la rebelión soclri 
en 1» historia, Spartaco, los mártires de Chi- 
cago, dio también a luí un hermoso y conmove- 
dor relato titulado La pasión de Sac«o y Vanze- 
tti, una leyenda de Nuev» Iñglátérra. ¿Quién se 
recordará hoy del funesto jue? TI ayer, quién 
sabe hov algo del gobernador iPHillér? Ellos pa- 
saron al olvido d-spués de h^er entrado én la 
execración de tedas las conc'éncias honradas: 
Saco y Vanzetti entraron y se mantienen en la 
historia dé los mártires. 

DAS 

Los di&rioâ han publicado, 
un sabroso cable dé la Uni- 
ted Press, sobre instrucciones 
impartidas por la Iglesia dê 
la España franquista. No ha- 
cen falta comentarios. He 
aquí la noticia: 

TOLEDO. España (UP) — 
El clero español ha recibido 
instrucciones dé prevenir a 
los fieies durante los ser- 
vicios de los días 19 y 25 dé 
éste mes. contra los peligros dé la familiaridad 
previa al matrimonio, y contra los vertidos muy 
ajustados y la práctica de la natación éii común 
por ambos sexos. Las instrucciones, que son para 
todos los sacerdo'es del país, fueron dadas aquí 
por el cardenal primado, Enrique Plá y Deniel. La 
directiva del primado dispone qlifc el élèío trate dé 
"normas concretas de modestia, dictadas por la 
Comisión Episcopal de Normalidad, durante el ser- 
vicio del domingo 19 v él d:a 25. cuando España ce- 
lebra el día de su patrón, Santiafo". Se les ordena 
destacar que: 

—"...la costumbre de vestir con frivolidad no es 
sana. Por ejemplo, el andar sin mangas y con es- 
co'eí pronunciados nó es compatiblí Con la comu- 
nión diaria". 

—"El compromiso (matrimonial) es uno de loS 
acontecimientos más importantes de la vida... y 
por tanto los padres tienen una éirávé y difícil mi- 
sión qué cumplir. No es necesaria que el compró- 

LA VIEJA HISTORIA DE 
UNA "MORAL" CADUCA 

miso s«a muy largo Tiene como su más hermoso 
ideal llegar al matrimonio sin haberle robado nada 
de lo qué le pertenece (al matrimonio) exclusiva- 
mente. Para preservar (la inocencia) la pareja com- 
prometida debe evitar estar sola y en la oscuridad, 
pues hacerlo sería pecado mortal. No puede acep- 
tarse que (las parejas) caminen del brazo. Es es- 
candaloso e indecente abrazarse en cualquier forma: 

—Que entre "las diversiones apenas si hay una 
que constituya un peligro más frecuente y gTave 
qué el baile. Los bailes modernos, especialmente los 
que requieren tom?rsé mntu^niente, son una grave 
amenaza para la normalidad cristiana, porque fá- 
cUtnen'e. pueden convertirse en "ocasiones propias 
del pécai'o". 

—Lá natación en común de arabos sexos "ofrece 
«na ¡sménaza tíueclal a la moralidad.... debe evi- 
tarse la natación en común de ambos sexos, la que 
cásl Siempre acerca a las personas al pecado y el 
escándalo". 

*<fi '■* 1 «.■-■g,'«.i.*.i.iiL..'..nAH.: 

El Dedo en... 
la Política 
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Tensa, "explosiva", variable, di- 
fusa, amenazadora, grotesca, absur- 
da, descorcentante, ia actualidad 
poiiticü-social ofrece los más d sí- 
miles aspectos y se presta a los 
más variados comentarios... «i tu- 
viéramos espacio o capacidad de 
síntesis. Desprovistos de ambas co- 
sas, ños limitaremos a señalar lo 
que consideramos más "notable". 

•DEMOCRACIA"...   o   ESTADO 
DE  DERECHO 

Por ejemplo, ia "ía7ia política" 
del gobierno oí reunir —CON el be- 
neplácito general, sobre toda el de 
lõs legiúaáotes de la UCRI— a los 
artos mandos, jefes y oficiales de 
las fuerzas armadas, para infor- 
marles de los distintos aspectos que 
hacen à lü función del gobernante. 
Claro está que no faltará quien di- 
ga que la reunión fue secreta y no 
trascendí. Sino fragmentariamen- 
te, lo tratado en elia. Que la fun- 
ción especifica de los mí ilare¡. está 
circunscripta al ámbito castrense y 
que su tarea es la de velar por la 
soberanía del territorio y no la de 
cogobernar. Bueno, está bien, pero 
tampoco es del caso tomarse las co- 
sas al pie de la letra. Hay que ser 
un poco lilas amplio y elástico, 
¡Caramba! Y para demostrar la 
buena voluntad y la amplitud de 
criterio del P. M. (Primer Magis- 
trado) ahí está su reunión en Oli- 
vos con los abogados de los distin- 
tos sectores (se entiende por sec- 
tor, claro está, el lugar donde ha- 
bitan) para recabarles su opinión 
sobre los graves problemas que. 
aquejan al pais. Nosotros aplaudi- 
mos esta actitud de A. F-, pero nos 
permitimos sugerirle, humildemen- 
te, que un dia cualquiera mande a 
uno de sus secretarios' a la caVe y 
así. al azar, reúna a 5 ó 6 ciudá- 
davos de tos llamados "comunes"' 
1/ les consulte sobre lo qué opinan 
d-. su política, ASí podrá sacar con* 
alusiones máf acertadas... ¿O no? 

VUELVE  ÈL CIRCO 

Y esta vez con un número de 
fuerza, como resulta de la presen- 
cia del P. M. (Primer Ministro) en 
el recinto de las leyes. Realmente 
aleccionador, histórico é inolvida- 
ble ha de resultar el debate que so- 
bre la política económica del go- 

bierno realizó la Cámara de Dipu- 
tados. Aleccionador, porque esta 
experiencia debe servir a las gene- 
raciones venideras como ejemplo 
de lo que no debe hacerse. Histó- 
rico, porque debe entrar en la his- 
toria la metodología ¿8 "como ha- 
blar mucho, mucho, y no decir 
nada, absolutamente nada". Inol- 
vidable, porque quien va a poder 

olvidar la serena displ;cencia Con 
que Alsogaray leía el diario, indi- 
ferente, mientras los diputados 
opositores creían abrumarlo con sus 

argumentos Y como broche de oro, 
la actitud del diputado Oreja emu- 
lando ai también inolvidable As- 
torgano él pedir e¡ cierre del de- 
bate. Alguien, que estaba presen- 
té, manifiesta que oyó decir al di- 
putado Tecco: "A éste —refirién- 
dose al autor de la moción— con 
que ganas le mordería ej apellido"... 

"ENOJOSO PLACER" 

fué él que experimentó, según 
propia expresión, el Secretario de 
Guerra al reunir a los periodistas 
para informarles sobre la venta de 
armas al extranjero (Trüjülo, Ba- 
tista?) que tantos comentarios de- 
satara en tos ú timos dias y que 
hasta el presente significa ía de- 
tención dé un periodista —e.r capi- 
tán del ejércto— acusado dé "v'o- 
lacíón de secretos militares" y él 
probable proceso a otros dos. Pero 
lo que más conmovió la sensibili- 
dad popular, fué el patético —\v Pa- 
triótico— alegato dn general Zé- 
hamiza al explicar ¡Y cónw! que 
ellos no podían asumir la respon- 
sabil'dad de mandar a nuestra ju- 
ventud a la guerra, con esas armas 
tan antiguas, sabiendo qué los en- 
viaban a un sacrificio inútil. ¿Qué 
ial?... Y 9 propositó á> moderni- 
zarnos. ¿Al submarino Saíta. que 
según "Lá Prensa" es él único eú 
él mundo, de su edad, en actív'dad, 
y que Según el mismo comentario 
la arterosclcrosis no lo deja alejar- 
se más de ?0 Hits, de su amarreã'- 
ro, no podrían, con el mismo crité- 
rio renovador, trasladarlo a los La- 
gos de palernto para que juegen los 
chicos'?..s 

UNA VISITA A 
Por LUIS 
DANUSSI 

AL visitar Cuba, pro- 
ceden te de Estados 

Unidos, no puede elu- 
dirse la preocupación» 
de proceder con la ma- 
yor objetividad clarifi- 
cadora, pues en ciertos 
círculos yanquis se si- 
guen con aprehensión 
los acontecimientos cu- 
banos y se atacan sin 
miramientos algunos 
de sus aspectos. Be- 
calco ciertos círculos 

por que en muchos otros se percibe toda la admiración y simpatía qua 
merece la causa de Fidel Castro. Esta se manifiesta a través de la de- 
fensa pública de las barbas sin rasurar que proliferan y de vivos y ani- 
mados comentarios como los que suscitó el viaje de Castro a los Estados 
Unidos y que significó 'para él un resonante triunfo personal. 

Las prevenciones proceden sobre todo de aquellos elementos conser- 
vadores y reaccionarlos que adjudican al comunismo toda acción político- 
social de sentido emancipador. Claro es que, al margen de los factorss 
puramente obsesivos, aportan testimonios de infiltraciones que producen 
inquietud en otros sectores que aptecian desinteresadamente el problema 

Por eso que en nuestro paso por Cuba tratamos de sobreponernos a 
todo tipo de influencia extraña para que nuestro espíritu pudiera ser li- 
bremente impresionado por los hechos que pudiéramos registrar personal» 
mente- 

UN PUEBLO LIBEEADO 
A.1 pisar tierra cubana sentimos la emoción de compartir el alborozo 

tíé un pueblo liberado que está saboreando y regustando el triunfo de 
su revolución. Los cubanos sienten el orgullo de haber abatido una de las 
tiranías que más humillaron a América y no solo sin el apoyo de las 
fuerzas regulares del ejército sino obligándolas a su capitulación. Ssto 
tiene el mérito de una gran lección para los pueblos que pasaron y pasan 
por trances similares y expresa con conmovedora elocuencia con cuanto 
heroísmo y abnegación son capaces de luchar por la libertad los hombrea 
y las mujeres dé la tierra de Martí- 

REVOLUCIÓN POPULAR 

Esta significación popular de lá revolución le da un sentido más pro- 
fundo. No detuvo su brío con la huida del dictador sangriento que al 
igual qué otros siniestros personajes tíe nuestra América, buscó refugio 
en él feudo de Trujillo. sino que allf se trató de arrancar de cuajo las 
raíces, todas las bases de sustentación del régimen. Fué destruida su es- 
tructura, desarticuladas sus fuerzas y elementos como para aventar cual- 
quier éspei-ahza dé ignominiosos retornos. Pero esto, con ser importante, 
no basta en sí mismo. No resuelve el planteo de una revolución popular 
si quiere marcar una nueva etapa en el orden político, económico y social. 
De ahí que se adoptaron medidas más profundas, como la disolución del 
ejército y la Reforma Agraria de grsn alcance social y llamada a tener 
honda repercusión en la estructura económica del país. El pueblo, vive 
su revolución, lá alienta y la empuja hacia adelante. 

F.x.v.te absoluta libertad para desenvolverse y expresar opiíúones. A 
pocas horas de llegar a La Habana fui invitado con otro compañero a 
expresar libremente nuestras impresiones en una audición de radio cuya, 
tónica general era de repudio a las dictaduras, especialmente a las tía 
Franco y Trujillo. Se nos planteó la ineludible pregunta: ¿Qué opinába- 
mos de la actitud de Norteamérica con relación a las mismas? Ello nos 
dio oportunidad de reiterar en forma rotunda lo ya expresado en aquel 
país, cuando sé aducían razones de estrategia militar en apoyo de esa 
política de que el mejor movimiento estratégico en defensa del mundo 
democrático consistía en que Estados Unidos retirara el apoyo y ayudara 
a borrar del mapa esas dictaduras- 

En otro orden de cosas, los cubanos nos escucharon con fraterna 
gratitud y no ocultaron su emoción cuando dijimos que su liberación ha- 
bía sido recibida como un acontecimiento propio de los argentinos y que 
una inmensa multitud llena de fervor democrático se voleó a las calles de 
Buenos Airíe para celebrar jubilosamente esa gesta heroica refirmatori) 
de la libertad de América. 

UN PUEBLO  ENFERVORIZADO 

Es auspicioso constatar el férvido clima revolucionario que se vive en 
ése país Se vive en permanente y amplio debate en torno a los más se- 
rios problemas. Así ocurría con el de la reforma y mecanización del agro 
que constituye una preocuparon nacional y que era objeto de los más 
diversos análisis en actos públicos y en todas las instituciones populares- 
Esto ocurría también, como en otros sindicatos, en el de los gráficos, al 
que nos unen. Los sorprendimos en un momento de vida pujante, de fe- 
bril actividad y con una juventud entusiasta con afanes de realización 
en pleno dispute de las libertades conquistadas. 

MOTIVOS DE PREOCUPACIÓN 
La objetividad tiene sus imperativos y a ellos debemos atenernos 

aunque haya qué sobreponerse a la euforia dominante. El batistato —como 
dicen a'lá—, nó es problema por que fue totalmente deshecho; se presen- 
tan entonces los problemas propios de estas etapas de transición. Uno de 
ellos es de la infiltración comunista. No debe sorprendernos que .-jsto 
ocurra- Sorprendernos sería confesar crasa ignorancia respecto a un fenó- 
meno típico de nuestro tiéinpo. Hoy nadie puede ignorar que esta fuerza 
política totalitaria es capaz de las más inescrupulosas maniobras, como 
lo demostró mil veces en nuestro país y en otras naciones, favoreciendo 
y perturbando la acción de las fuerzas democráticas. ¿A qué sorprenderse 
entonces de que dada la actual situación cubana traten de infiltrarse por 
cualquier medió y copar púestos-clave? Sabemos que en el movimiento 
obrero consumaron ya una serie de maniobras desleznables e iguales in- 
tentos realizan en otros órdenes. Pero, nuestros mismos informantes no 
veían en ello motivos de extremada alarma por situaciones que resultan 
un tatito artificiales póf lo precario y circunstancial de las mismas, por 
cuando el comunismo es muy reducido en Cuba y en cambio es inmenso 
el amor a la libertad, dé modo que, en cualquier momento pueden aven- 
tarse las pretensiones hegemônicas de cualquier grupo totalitario. A este 
respecto se nos aseguró que Fidel Castro constituye toda una garantía 

LA PERSONALIDAD DE CASTRO 

La admiración y Simpatía, más aún, el cariño del pueblo y la adhe- 
sión al líder es tan unánime, sentida y espontánea que 110 tiene prece- 
dentes én ese país y muy Contador en otros. Es reconforiante constatar 
Conio un pueblo es cap"Z de prefni r a los qae son consecuentes y dispues- 
tos á los sacrificios más tremendos, como los que hizo Castro cuando 
pocos creían en el éxito de su empresa quijotesca y solo se apoyaba en 
una intima y profunda fe en la Justicia ce su causa. Se premia en ello 
al hombre con calor humano, sin las mezquindades y dololsces que des- 
gradan a tantos òlròs. 

Su inmensa gravitación moral hace de él el árbitro indiscutido e in- 
discutible én todos los problemas nacionales- Esto plantea algunos inte- 
rrogantes quê, naturalmente, pason sólo por la mente fría de los que se 
sobreponen a las exaltaciones del memento. Son los interrogantes ino-1- 
'ables que plantean las adhesiones á'csolutas, las personalidades riempre 
decisivas. Castro es honrado, limpio, llenó de valor y de nobleza, peto 
¿podrá no equivocarse nunca?... y, si por cualquier causa fortuita él 
falcara, ¿qt'é ocurriría? Claro qué este tipo de preocupaciones en la actúa- 
lidad no tienen sentido si no es en función de futuro- 

OTROS PROBLEMAS 
Hemos advertido síntomas de miseiia crónica en amplios sectores. 

Esto .y la crecida desocupación que afecta al país son cuestiones muy 
agudas que debe afrontar el nuevo régimen para lo que necesitará com- 
prensión y ayuda, y tobfè tèdo. él esfuerzo voluntarioso de los propios 
cubanos. Con éstos cuenta y contará, sin duda, en cuanto a lo demást 
es deber de todos nosotros, de todos los que amamos la libertad, la dig- 
nidad, y lá emancipación de los pueblos, ei crearle un clima internacional 
auspiciosa lo cual para ser más efectivo debe ir acompañado siempre 
por ciarás y tèrminsntes actitudes del propio régimen cubano que disipen 
cualquier duda en torno suyo, con miras a empañar la heroica revolu- 
ción cubana. 

La causa de la libertad y la emancipación de los pueblos es una sola, 
por éso, en el caso Ce Cuba, sólo debe merecer nuestro más cálido apoyo 
y- además, por él hecho de que los Cubanos' dieron una lección muy ejeai- 
piarizadora a los pueblos que aún psdecen dictaduras y también a los 
que sé liberaron de ell-is pero que cometieron el error de no eliminar como 
ellos todos sus vestigios para que no quedaran sombras, ni peligros la- 
tentes dé nuevas infamias. 
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NOTAS CRITICAS 
■por Jorge Ballesteros 

"LOS      MANDARINES" 

po> 3IM0NE DE BEATJVOIE 

Editorial Sudamericana 

pARIS, hacia el fin de la ultima guerra. Esfuerzo final dé la rés;í- 
■» tencia, problemas de la liberación, trágica Iniciación de la amenaza 
nuclear. Un clima espiritual en que se fflesoka. para ciertos intelec- 
tuales franceses, la desolación y la esperanza: la certeza —y el or- 
gullo—de haber contribuído a liquidar un mundo de opresión y de 
miseria, y el vago presentimiento que el nuevo mundo por el qué se 
luchó, conservará intactos los pivetes que sostenían la estructura esen- 
cial del orden anterior: expío ación, militarismo, propaganda falaz, 
miedo organizado. Sartre reconoció en uno dé sus libros qué W exis- 
teneialismo debí» a Dostciesky en lo literario tanto como n Kterkagaard 
en la filosófico. Sin embargo en sus novelas la influencia dostoievsiciana 
no es tan evidente como en las nóvelas dé Simone c'e Seauvoir, sobre 
todo en esta novela, que sorprende por el rig r filosófico dé muchos d? 
tus diálogos, la riqueza vital de todas sus situaciones, las trascender.tea 
peripecias anímicas de sus protagonistas. El desmésuramientó coloquial, 
característico de Dostoievsky, su constante preocupación ética, la inda- 
gación, casi obsesiva, de las múltiples relaciones entre sexo y espíritu, 
son compartidos y genuinamente renovados por La autora de "Los Man- 
darines". 

La novela es, en cierta medida, biográfica. Roberto Dubreuilh y 
Henry Perron son personajes que evocan, inevitablemente, a Sartre y 
Camus- Anne, la esposa de Dubreuilh, tiene, sin eluda, con la misma 
Simona De Beauvoir, alguna semejanza. Y el diario "L'Espoir" y la 
revista "Vigilaneè" se identifican claramente con el diario "Combate" 
que dirigió Camus y la revista "Les Tetiips Modernes" que fuñió y 
dirige Sartre. Pero no es posible extremar el criterio dé interpretación 
realista. La intimidad psicológica de Pèrrõn, por ejemplo, aspecto na- 
tural de su personalidad de escritor afortunado y un poco snob, es 
absolutamente incompatible con la personalidad de Albért Camus. un 
escritor que avala su obra con una vida acendrada "en la soledad del 
trabajo o en el retiro de la amistad" y con una combatiente compren- 
Pión de su responsabilidad social y del acontecer histórico. Tarrtooco 
las reflexiones demasiado simplistas de Dubreuilh sobre la circunstan- 
cia francesa pueden ser consideradas como representativas, ni aún en 
forma simbólica, del rico y complejo pensamiento dç Sartre. tan cohe- 
rente en lo filosófico como contradictorio en lo político. En el libró 
cobran dimensión dramática, justamente, esa coherencia y esa con- 
tradicción. Sus principales criaturas "obran sin esperanzas" 'de acuerdo 
al criterio existencialista de que la vida humana se define por el con- 
junto de sus actos y nada más que por ellos; qué toda elección es un 
compromiso total; el acto individual de elegir atañe, llevando a sus 
últimas consecuencias, a la humanidad; uno elige un mundo resignado 
ei se afilia a un partido cristiano o un mundo en que el dinero 6s él 
eupremo valor si uno se casa, por su fortuna, con una joven tica. Hay 
libertad para elegir pero se es responsable por la opción. "No hay tem- 
peramento cobarde —dice Sartre— El cobarde no lo es debido â una 
deficiencia fisiológica sino porque se ha construido como hombre co- 
barde por sus actos. Lo que hace la cobardía es el acto de renunciar o 
tís ceder"'. Son los actos, constantemente modiflcables, frutos de opcio- 
nes continuas, los que definen al hombre. Por eso siempre tiene el 
cobarde la alternativa de convertirse en héroe y siempre debe enfrentar 
el héroe el peligro de ser cobarde. En supma," se es responsable de lo 
cue se es y no hay determinismo histórico que sirva de excusa ni Dios 
que valga. Los protagonistas de '' Los Mandarines'' practican y a 
veces traicionan —con plena conciencia dé que lo hàcèn v de lo qué 
significan tales caídas, con lo cual su actitud, aún én la infidencia, es 
consecuente con la concepción existencialista— ésa moral de desamparo, 
riesgo y compromiso, que hace palidecer a la moral dé pretendida as- 
cendencia divina, componenda y renunciación con que el cristianismo 
provee a la sociedad capitalista. 

En lo político, en cambio, los intelectuales de la resistencia qué 
describe el libro se conducen con mucho menos sensatez, a vecé* con 
una elemental carencia de sentido histórico. Aspiran a participar en 
un movimiento de izquierda, independiente de los comunistas, y sin em- 
bargo tendiente a mantener con ellos vínculos de aliento mutuo y con- 
vivencia. Naturalmente, en cuanto los comunistas vén que no pueden 
influir en el movimiento como para convertirlo én un aliado útil para 
su cambiante estrategia —Lenin llamaba "idiotas ú'iles" a los "conina- 
fieros de ruta"— descalifica a PUS integrantes infiriéndoles el consabido 
mote de "vendidos al imperialismo". Gran decepción para los intelec- 
tuales metidos a periodistas o a militantes políticos pOr genuino am:r 
a la revolución, decepción que se agrava con él "descubrimiento" de 
los campos de concentración soviéticos. Parece increíble que én 1945, 

alrededor del cual se Iliaca la época deJ"Los Mandarines", gente 
perteneciente a la verdadera "élite" espiritual de Francia, pudiera en- 
gañarse ten desoladoramente con respecto al comunismo. No había 
trascurrido todavía una década de los procesos de Moscú, sangrienta 
farsa que conmovió al mundo, ni tampoco un lustro del Pacto Riben- 
tropp-Molotov, gestado cuando Francia caía inerme én poder de los 
nazis y que sólo al ser violado por Hitler, impulsó a los comunistas, 
hasta entonces testigos silencioso* de la ocupación, a nutrir las filas 
de la resistencia. Podía un intelectual, medianamente informado, ig- 
norar hechos de semejante magnitud u otros de significación parecida: 
la entrega de revolucionarios chinos a Chiâug-Kai-Shek, en 1927, él 
asesinato y la deportación, por orden de Stalin, dé millones de campe- 
sinos en 1930-32; el sabotaje a la revolución popular española, én 1936, 
el vandálico asesinato de Trotricy, en 1940? Qué es eso dft confundir al 
partido comunista, enfila despiadada de privilegios burócratas, con ei 
agente dinámico de la revolución social? La documentación probatoria 
de la real existencia de los campos de concentración comunistas origina 
una polémica entre Dubreuilh y Perron, en la que el primero sustenta 
una curiosa tesitura política, en todo coincidente con ia que Sartre 
«sumiera hasta que la revolución popular húngara y su cruento epílogo 
lo obligó a rectificarce. Dubreuilh se niega a. que se publique en "L'- 
Espoir" la irrefutable documentación porque "objetivamente'' favorecía 
a la derecha. Perron lo impugna indignado recordándole que esos hom- 
bres reducidos 'a la esclavitud por el régimen más intcgralmento opre- 
sivo de la historia están tan necesitados de su Solidaridad cómo los 
obreros y campesinos explotados por las burguesías y las castas mili- 
tares de Occidente. La discusión se exaspera y lleva a la ruptura per- 
sonal entre Dubreuilh y Perron. En la vivida descripción que S'mone 
de BeauvOir hace del episodio se trasunta la absoluta ignorancia de los 
polemistas sobre la verdadera naturaleza del régimen soviético, porque 
aún para Perron, que nunca tuvo "plena confianza én les rómunistas" 
—es éste un pensamiento congruente en un moderno intelectual revol'i- 
cioario?— los campos soviéticos dé concentración constituyen una de- 
sagradable sorpresa. 

Y lo que es más significativo: a juzçrar por los retóricos parlamen- 
tos con que Dubreuilh trata de cohonestar su conducta y la preeminen- 
cia que le da la autora én I09 diálogos que provoca la Polémica,  tan 
ética Como ideológica, se infiere que la m^iila Simoné de Beauvoir hace 
suyo el criterio de Dubreuilh,  y  efectivamente, en  la realidad,  ella  y 
Sartre se han conducido como  Dubreu'lh,  por  lo menos hasta fecha 
reciente. Cómo se puede explicar este fenómeno? Díbe descartarse, des- 
de luego, las explicaciones de los reaccionario? que tanto se parecen a 
las de los comunistas y que se podría sintetizar en la frase: "vendidos 
al..." con un  "ismo" precedido én forma  distinta  según sea él grupo 
de fanáticos qué la esgrima. Géorge òrnveli lo atribuya "tal cuito por la 
fuerza que priva  actualmente  entre  log  mtélec'uales".   Admitido   que 
Dubreullh-Sartre  haya  sucumbido  a  eso culto  ñor la  fuerza,  variante 
del culto por el éxito que  profesa la inteligencia reaccionaría, a qué 
atribuir la falta de orientación histórica de Perron, a quien no seducen 
ni  la  fuerza  —en  lenguaje  marxista   se   diría.-   "lã   eficacia"—  ni   él 
éxito?  Yo  creo que al hecho dê que todos estos intelectuales que an- 
helan una sociedad sin clases no hacen nUrnin esfuerzo por trascender 
la clase a que pertenecen: la pequeña burguesía. Marx- Engels. Lenin v 
Trotsky, que eran pequeños burgueses, no fueron  revolucionarios en  la 
h'stórica acepción del té'miro, a pesar de su estridén'e actividad sub- 
versiva:  filosófica, política, ec-nómiea-  La "dictadura   del proletariado" 
postula que los obreros industriales, representados por infalibles buró* 
cfgtôS —"revoluciónarlos profesionales", según ^1 léxico leninista— inau- 
gurarán, med'ante la conquista del poder político y un transitorio for- 
talecimento de sus medios dé represión, un nvmdo sin explotadores ni 
explotados. Para esta concéprión el proletariado es una clase, históri- 
camente determinada a actuar en la dirección revolucionaria, la cual 
se circunscribe a lograr el cambió político,   dando por supuesto que  el 
cambio social será su consecuencia. Pero el obrero, el hombre concretó 
eme trabaja en una fábrica, y nyo mundo psíquico y experiencia vital 
el  intelectual pequeño burgués desconoce, puede  ser, 8«<rún la  señalara 
Silo'ie. "activista de las causas más otm*stas; puede ser camisa negra 
y resistente, verdugo y víctima". Y el stalinlsmo ha demos!rado qué él 
mero  cambio  de elenco  político,   acompañado  por la   estatización  total 
de los medios de producción, no conduce a una sociedad nüéva Sino a 
la   conformación  de una  sociedad   éíst'nta  éh   qué las  viejas  miserias 
vuelven a mr.nifestir.se pertinazmente: "nueva clase" dominante, noticia 
política, ejército permanente, trabajo forzado. "Lft idea dé lá revolución 
p lítica —observa Erich Frómm— és la idea tradicional dé la cbsé me- 
día, de la sociedad buranesà, én los trescientos últimos años". Es con- 
ceneióu fundamental del marxismo y la principal idea política de los 
••mandarínes" de este libro quiénes no avizoran, ni siquiera intuyen la 
tragedia  del p-oletariado  ruso que  algun-S  de  ellas procuran sósl&var 
basta cuando la tienen delante. Lcs "mandarines" no rompen por Com- 
pleto con lá clase a que pertenecen no sólo en  10  ideológico, como los 
frustrados revolucionarlos marxistas, víctimas dé su sobfevalófaciórt del 
estado y del poder político, heredada del enciclopedismo burgués, tam- 

'   poco lo hacen en el plano personal: alternan con políticos profesionales, 
aceptan en el diario que fundan, la organización comeréial del perio- 
dismo capitalista, viven alejados del dolor y de la rabia auténticamente 
proletarios. Todo lo cual no amengua la riqueza filosófica de su obje- 
tividad, ni el sacrificio anejo a los deberé* ¡sociales qué «e imponen, ni 
la amorosa intensidad de sus vidas, desentrañadas en una prosa narra- 
tiva de frecuente modulación ejemplar, 

E i tn 6 & iniciado 
una campaña de s«s- 
cripciones para AC- 
CION LIBERTA- 
RI A. Los altos cos- 
tos de impresión y 
dé franqueo hacen 
peligrar la aparición 
regular ele vuestro, 
órgano de prensa. 
Por ello hemos ape- 
lado a una campaña 
de suscripciones, co- 
mo también apelare' 
mos a conseguir 
ipoyo económico por 
otros medios: bonos, 
donaciones aportes 
e ,r t r a ordinarios. 
ACCIÓN LWEU- 
7,17.7.1 debe seguir 
cumplkndti su nv- 
s i ó n ele esclareci- 
miento y de predi- 

CAMPARA DE 
SUSCRIPCIóN 

DE "ACCIóN 

LIBERTARIA" 

ca libertaria. 
I!emitiremos a tó- 

elo el país bonos de 
suscripción para 
que los compañeros 
11 sem pa ti tantea los 
llenen y los remitan 
a nuestra direcciehí. 
Con ello conseguire- 
mos un aporté glo- 
bal CU pesos que ali- 
viará nuestras difi- 
cultades eco nóm icas. 
La financiación ele 

■nuestro periódico la 
consegu remos si to- 
aos —ai.-iigos 1/ com- 
oañeíos— el e d k<in 
un m i n i m o ele es- 
fuerzo a este objeti- 
vo. ¡A t r a b a jar, 
pues! 

Común if a mos 
también ¡a quienes 
reciben actualmente 
s 1 n cargo 'nuestro 
periódico, que supri- 
miremos esos envíos 
por las causes qite 
dejamos consigna- 
das. Solamente lo se- 
guiremos haciiudo 
C o n instituciones 
culturales, bibliote- 
cas, organiíaríones 
afines y con los co- 
leejas que nos < nviafi 
canje. 

CTOS EN EL LOCAL DE LÂ F.LÂ. 

oficias y Actividades 
de la Federación Libertaria 
REUNIÓN ORDINARIA DEL CON- 

SEJO NACIONAL — Para 61  día  29 <t«J 
pasado mes de agosto, ei'ectuó reuniún èi 
Consejo Xacioiiál, convocado para consi- 
derar, eutre oíros asuntos, la marcha de 
nuestras puMicücionpK, la t.'K, ructii ración 
de la Ktiitorial Libertaria y la prepara- 
cJóu del Quinto Congreso Nacional ordi- 
nario  rie   la   HJA. 

CÓRDOBA. — Auspiciado por la Fede- 
ración Libertaria dé Córdoba (t\L.A.) 
y in Agrupación Anan;tiUU de aquella 
ciudad, el día 2'J de agosto debía e/ec- 
tnprse un acto recordatorio de Saeeo y 
A'ftnzetti, él que fué prohibido por el 
Jefe de la Policía. Para e! día 13 de 
setiembre, en su nuevo local, la Federa- 
ción Libertaria Cordobesa inaugura la 
biblioteca "Iris T. l'avdn", habiendo in- 
vitado al C. X. y solicitado a todo el 
movimiento donaciones de. libros para 
enriu/ueeer su acerbo, l.ü Fed,fación con- 
tinúa activamente la preparación de] 
Pleno Provincial  para   él mea d*  oriubí-e. 

PLENO DE LA FEDERACIÓN IK- 
tERLOCAI, DE ESCALADA. — Kl dia 3 
de áííoslo realizó su pleno de militantes 
esta Federación, adoptando importantes 
acuerdos sobro reestructuración Orgânica, 
intesiraeión de su Consejo y cambio de 
nombre de la misma, la que en adelanle 
se denominará * Federación Tnterloeal de 
la Zona Sur del Gran Puenos Aires". 
Pvspi^o además, iniciar u'na activa cam- 
paña de reor^ani/.-u-ióti y expansión de 
sus  cuádrog  «ganiçõs en lá zona. 

CAPITAL  FEDERAL. — Tatnbíín   la 

Federación de la Capital reabro pb'ne 
dé militantes el dia Í1 dé a.aosto, consi- 
derando un amplio orden del día, adop- 
tando medidas concretas de apoyo a la 
prensa de la organización y sobre fun- 
cionamiento de algunas aíriipacione.s. Kl1 
esta Federación prosiguen los actos y 
conferenc;as en  el  loca!  de  ia  FLA. 

ROSARIO. — Pa Unión ¡Socialista Pi- 
bertsria de la ciudad de Rosario pro- 
siane entre otras actividades, con su 
ciclo de conferencias en su local de 
Mitre 747. En ol mes de agosto, y sobfe 
diversos teñías, lian disertado Roberto 
Marrone, SaotillAn. ÍS, de Riva'coha y 
Rivacoba y Pr. Ángel J. Cappeietti. Pifa 
e1 mes de setiembre liguran como ora- 
ddfes el l'r. Pichiara OStaí MilstMn. 
Gustavo   Cochet   y   Luis   Danussi    entre 

»RELACIONES T OONTACJOS IN- 
TERNACIONALES. — Hemos recibido 
nueva correspondencia de C.t.A, de 
Londres, y el Boletín N° ;t. editado por 
esa Comisión Internacional Anarquista. 
También seguimos recibiendo noticias e 
informaciones del compafiero 8onrhy, 
desde Paraguay y Bolivia y su anuncio 
de qué pronto viaja a Tíraeii. Igual- 
mente cartas de los compañeros dé 'Tie- 
rra y Libertad", de Méjico, y de !a 
Subdeletación de la CNT de aquel país. 
También con fecha de. agosto, y desde 
Caraccs Venezuela nos ha llegado con 
varias firmas un llamado y, declaración 
dé compañeros ceñetistas de aquel pai? 
abogando por la  unidad   del  movhnieivo. 

BAUTISTA MATTAUA (José Perano) 
HA    FALLECIDO    EN    MAR    DEL    PLATA 

EL lunes 17 de ayosto. dejó de existir en Mar fcl Plata, él compañero 
Bautista Mattálía Perano, más conocido en los tnfibkntes. tibértários 

por José Perano. nombre de batalla ü de lucha, qu° adoptara como bau- 
tisrtio dé fuego para eludir persecuciones y para pelear por la justicia y 
las reivindicaciones proletarias, en el largo lapso tíe mos de medio s gi:o. 

Desaparece el querido compañero a la edad tí* 74 años, victima áa una 
trombosis que le paralizó el cerebro, los múscuíos, su vida activa, pero 
gm, como exigiendo una últ'ma prueba a éu enérgico temperamento, no 
liega a. paralizar su corasón, gne sigió laVendo durante varias jomaría*. 

La vida del camarada desaparecido estuvo vincula a un extenso c'- 
C.'ó $i eslorzardas luchas y actividades. Ya a los. 20 define su pospon d? 
lebe'de, negándose a cumplir con el servicio militar. Viaja por él país, 
interviene en la creación de sind'catos y ateneos, part'c'pa en congresos 
grevüales. ocupa la tribuna en inumerab'-es actos, escribe en la prensa 
libertaria. Todo su temperamento fogoso y vibrante se vuelca en la acti- 
vidad anarquista de ?a época. Durante un l era o período reside tn la W?p 
de Bahía Blanca. Al'i funda, con otros compañeros, el periódico "Braza • 
y cerebro'\ después "Mar y Tierra'" y orienta también su gremio, pinto- 
res, y colabora en Portuarios de ingeniero White. Telefónicos. Sastres. 
Gastronómicos, Panaderos, Ladril'eros, y en toda la actividad obrera de 
Bahía Blanca v su zona. Dirige y actúa en el cuadro falral ¿e? Centro 
Amantes de la Educación Popular, que cumpHera una etapa fundamental 
en el desarropo del arte escénico, representando obras dramáticas de los 
mé-iorés autores extranjeros V h más valorable de la producción rlonla- 
tense. .íí'í d'Siilan Ibsen, Dicenia. Gori, Gumerá, Florencio Sánchez. 
Beruiti. Gomales Pacheco, por nombrar algunos. Y no hace teatro con 
sent'do benéfico o dé entretenimiento, sino por que lo siente profunda- 
mente, y por que considera que esa actividad es una forma de dispertar 
conciencias y de educar a? pueblo. De ahí el tipo de obras y de autores: 
teatro dé tesis, problemas trascendentes, espíritu social y revolucionario. 

Su larga mititancia le permitió ser protagonista o activo participante 
en todas las campañas solidarias Se este siglo. Sufrió cárcel y persecu- 
cones. pero siempre enfrentó con entereza a los policías o a los ineces. 
De ía prisión pasaba de nuevo a la actividad como quien Sólo se hubie- 
ra tomado un descanso para reiniciar la lucha. Durante muchos años, 
en tngeníero {{'hite. Bahía Blanca, Punta Alta y todas las lócaVdades 
sureñas desde donde se to requeria, fué el orador insustituible. Poseía una 
verba v'brante, enérgica, y iamb'én conceptuosa y profunda. Eludía los 
lugares, comunes, para penetrar hondo en tas conciencias de quienes es- 
cuchaban, utilizando conceptos tajantes o moraleja fluida. Tve también 
gran polemista. Los que lo conocieron en la época de mayor madurez 
inte'ectual. recuerdan algunas controversias con destacados' hombre d.e 
otros sectores sociales, que significaron el triunfo d,e las ideas anarqw'stas 
frente a representantes de Otras tendencias. 

"El viejo Perano", —como lo llamaran ios compañeros desde, joven, 
tal v*z por la sugestión de su temprana madurez espiritual.— se ha ido. 
Con él se cierra todo un ciclo de grandes luchas y de contiendas sacíeles 
de las cuales no quedan muchos sobrev'vientes. T.a historia de nuestro 
m.ovimiènto deberá recoger el valioso antecedente de esta vida ejemplar y 
consecuente —que unida a la de Otros muchos— forman e;- más rico y elo- 
cuente bagaje espiritual y doctrinario a que pueda aspirar una corriente 
revolucionaría como la nuestra. 

HABLAN NUESTOS JÓVENES 

REAPARECE EL VANDALISMO NAZI EN EL 
COLEGIO NACIONAL DE BUENOS AIRES 
EL miércoles 12 de agosto una 

banda de delincuentes inte- 
rrurnpió el acto qué se realizaba 
en el Co'egió Nacional de Buenos 
Airas, con motivo de la entrega de 
diplomas a los egresados. Después 
dé victorear y aplaudir ruidosa- 
mente algunos párrafos del discur- 
so del egresado La Banca —nacio- 
nalista, representante d2 un pasado 
reciente, que vertió en su discurso 
conceptos de los más reaccionarios 
— después de impedir due se oye- 
ran las palabras del rector Rizleri 
Prondizi, después de hab:r mante- 
nido én tensión al público y alum- 
nos que se hallaban en el salón 
ds actos del viejo colegio, sin re- 
parar en las mujeres y niños, sin 
importarles un ardite del respeto 
debido a ia Universidad, mostran- 
do su intolerancia, su inmoralidad, 
su salvajismo, ía banda atacó con 
cachiporras, culatas de revólver, pa- 
los, a todo el que se le pusiera 
adelante, gritando "nacionalismo", 
rompiendo sillas y atacando a mu- 

, chachos por ser judíos. El rector 
Frondizi pudo salir acompañado 
por alumnos del colegio, dispuestos 
a evitar con sus cuerpos la agresión 
tan fríamente calculada. 

Estos htchos muestran al nazis- 
mo siempre acechando y siempre 
causando daño. Esta pla^â -rieu- 
nida en los grupos "Tacuara", "TJ. 
N.E.S." (Unión Nacionalista de Es- 
tudiantes Secundarios), Sindicato 
Nacionalista de DsrschO, en los 
medios estudiantiles e Integrados 
por "niños bien"— debe ser extir- 
pada, para que no nos devore. 

La Universidad, sostenida por él 
dinero de tonos, debe sèr para to- 
dos y seivir » 14 sociedad. Los gui 

quieren ponerla al servició de una 
clase, o de cualquier otro interés 
partícula-, quieren volver a tiempos 
pasados que ya no tienen que vol- 
ver. 

A nosotros no nos interesa si el 
rsetor es o no es marxista; solo nos 
interesa ver que Un nuevo espíritu 
airma a la Universidad --^qué. cla- 
ro está, no es sólo obra suya—, 
que hay mayor creatividad, que se 
trata de buscar solucion-ss a los 
p-.oblemas ds la comunidad, que 
las becas son distribuidas sin "aco- 
modo", que en el Colegio Nacional 
de Buenos Aires entraíoa profeso- 
res d:spués de 1956, que ahora di- 
cho colegio es mixto y que dejó dé 
ser un colegio paía ricos y matriz 
de reaccionarios, para convertirse 
en mta escuela én la que se entra 
por la propia capacidad y én donde 
se discuten lib.emente todos los 
problemas y se está preparando una 
juventud con sci inte del mundo en 
que se vive y de qué en estos mo- 
mentos se está produciendo una 
crisis que necesita nuevos métodos 
para solucionarla, y está buscando 
ésos métodos. 

Los hipócritââ que acusan a Ri- 
meri Frondizi de "comunista" para 
crearle el vacío, no piensan que los 
hombres se miden por eus obras, y 
qué si comparamos la Obra del rec- 
tor con la de*cien de esos valientes 
señores que atacan a mansalva a 
gente indefensa, toda su vocingle- 
ría queda reducida a polvo. 

Para una sociedad libre Se ne- 
cesita una cultura libré y un médio 
para qué sé Imparta una cultura 
libré es una Universidad libre del 
clero, del dogma, del Capitalismo, 
del Estado. 

IRIS    PAVÓN:    EJEMPLO 
DE   MUJER   LIBERTARIA 

Tal como adelantáramos 0 ei 
t únv:ro anteri ;r. se realizó él 15 de 
ju io el acto de.stinüdó a r-cordar 
la personalidad de nuestra querida 
compañera Iris T. Pavón. Con *-) 
titulo de esta breve nota, él ci.m 
l.ai'eto Horacio fe. Boque (tió ü.-., 
iiilérEsar.te y emotiva conferencia, 
dcd.cada muv especialmt «te a lat- 
mujerea liberataras. Previamente, 
se leyeron des adhesiones recibidas 
desde Córdoba. 

Expresó el orador el slgniticafio 
y los alcances dé nuestros homena- 
jes a las figuras que âtscoilaron eO 
el movimiento libertario, ya que 
advirtas del reconocimiento que ña- 
tee en por sus mét.t'-s ii.discul'das, 
olrecen el ejempio de vidas y obras 
capaces tíe guiar a las nuevas gene- 
raciones y d; estimular a cuantos 
se inspiran éii nuestras ideas dé 
justicia v libertad. 

Exaltó los valores moraits qut 
iquüa a òn á una m ¡jér qué vOiet 
iodo su esfuerzo a ía lucha por las 
causas más dignas, actuando con 
U.iTveza y perseverancia junto al 
pueblo, con una mod:stia singular, 
lando un ma'"!..icc e empi que 

captó la s'mpatía de cuantos la ro- 
deaban y Conocían SU conducta, su 
cordialidad, su abnegación y su co 
raje. 

Iris Pavóü no fué tóto una ora- 
dora que hablará al puebJo un idio- 
ma quS penetraba en mentes y co- 
razones, no solo escribía artlcuos 
y poesías ll.uos de belleza y conte- 
nido conceptual, sino que vivía el 
ideal qué llevaba dettro. Su pa- 
sión de justicia y su módó dè ¡sei 
y de actuar fueron tan límpidos y 
alios, que sus propios adversarios 
debieron f> spstar a tsa militante 
libertaria que afrontó todo, iuc'u- 
sivé la cárcel, en aras a eu amor 
a los humildes, su odio al flBsSo- 
tismu. sa «o dar,da I con el heroico 
pueblo eípafnl, su r:pudio a las 
guerras, su Infatigable lucha por 
lá libertad dé los preíós de Sra'- 
gado y tantas jornadas y afanes 
mis qué la tuvieron como abande- 
rada. 

Rcqué rememoró a las grandes 
figuras'ffnienínas que dejaron her- 
moras págii'ag en lã marcha 0é les 
pueblos hacia ia libertad, ett.ré 
otras, a Luisa Míchel, Vilteritla de 
Clayre, Emma Goldman , v citó a 
algunas que aún viven y qué >:ons- 
títuyen un ejemplo dé] aporte fe- 
menino a nuestro ideario y a nues- 
tro movimiento. 

En uta parte de su disertación, 
que matizó Con anécdotas qué rt- 
tiatatan la grandeza de espíri.u de 
Iris Pavón, habló como lo haría ella 
ante el drama social, señaianuo los 
mültip'és campos y trabajos en que 
pueden intervenir hoy nuestras 
compañeras. Cerno digno coioión 
a su charla, «1 compañero Roque 
leyó una bella poesía d» la querida 
compañera desaparecida hace ocho 
años. 
REMEMORACIÓN   DE   LA 
EPOPEYA    LIBERTARIA 

E&ÉASÜLA 
Con este título los afiches de la 

Federación Libertaria Argentina 
anunciaron la realización del acto 
qué ge realizó el 18 de Julio. cmi 
un «programa que ge cumplió ínte- 
gramente para satisfacción del nu- 
meroso público que se dio cita en 
nuestro local superando la Incesan- 
te lluvia y el frío tan poco proclo de 
esa noche. Tras breve apertufft so- 
bre la signif.cación del aniversario 
del 19' de julio español. Juanita 
Quesada leyó varias poesías alusi- 
vas: un mensaje solidario, un poe- 
ma de iris T. Pavón y otro de Lu- 
cía Sánch.z Saornll. pasando a ocu- 
par la tribuna el disertante Abad 
de Santillán, cüyâ conferencia abar- 
ca dos aspectos de sumo Interés: 
episodios varios éh las vísperas del 
19 de julio y en los días de lucha 
iniciales de la gesta; la extraordi- 
naria obra de reconstrucción eco- 
nómica social realizada por los 
trabajadores en la Revolución ei: 
el período 1936:39. 

Al recordar la situación y él Es- 
tado de ánimo de los días y las no- 
ches de vlg lia de los militantes, la 
entrevista histórica de Luis Compa- 
nys con representantes dé la C N. 
T. y la F. A. I. en que aquél les in- 
formó su decisión dê resistir a los 
militares fascistas, la falta de ar- 
mas, la forma de conseguir algunas 
y ios indescriptibles actos dé cora' 
jé que hiciérou abortar, tras san- 
grienta y desigual lucha, el plan 
multar faccioso eu Cataluña, él 
orador rindió homenaje a todos le* 
sectores y hombres que, por encima 
de partidos y tendencias, brindaron 
su esfuerzo en aquellas jornadas 
gloriosas. Recordó en particular 
—como homenaje a la Cuba libre— 
el episodio de un ataque y Conquis- 
ta de una pieza de artillería a una 
columna militar sublevada gracias 
a la Intervención de un oficial cu- 
bano exilado en Barcelona. Dijo qué 
si todos los fobern adores hubieran 
imitado a Conrpanvs, la derrota del 
fascismo hubiera sido inevitable en 
toda la península. Cómo se sabe, 
la miopía y a veces la traición, y 
sobré todo la negativa a dar armas 
al pueblo, de los gobernantes nicie- 
ron posible lo contrarió. Del hero- 
ísmo de los que con más coraje y 
(pasión, dé libertad que armas sa- 
lieron a la calle, és inenarrable. Por 
supuesto, los militantes libertarios 
estuvieron siempre en primera lí- 
nea. 

Continuó con una amplia y do- 
cumentada exposición sobré la gi- 
gantesca obra reconstructiva, an la 
que los trabajadores industriales, 
los campesinos, los técnicos, las 
médicos, los maestros, etc., hicieron 
el "milagro" de tomar en sus ma- 
nos la economía española, salván- 
dola dé un colapso al qué contribui- 
rían por Una parte él Estado por 
Su incapacidad y por otra él aban- 
dono de los capitalistas y empresa- 
rios cómplices del fascismo. Por 
miles surgieron los consejos y ce 
mités de empresas las industrias 
colectivizadas y socializadas, iaâ 
maravillosas colectividades campe- 
sinas teniendo como basé el lugar 
de trabajo y coordinándose todo de 
abajo a arriba, con participación 
de los trabajadores mismos, señaló 
el espíritu de Iniciativa y de crea- 
ción que demostraron los hombres 
de trabajó, la participación dé sm 
b&s õrgâôiaaeiônés obreras — C.N. 

T. y u. O. T.—, él carácter ae las 
or.ía izacclies Confedérales y mix- 
U's. de las pequeñas empresas in- 
dividuales, dé los organismos loca- 
les, comarcales, regionales y nacio- 
nales. -Couséjo técnicóadmlnistra- 
tivos eslabonados «n cada indus- 
tria, consejos dé economía, tedera 
clones dé industria, federac.ores 
campesinas, etc. etc.. Menciona loa 
números is ejemplos de capacidad y 
responsabilidad de los trabajadores, 
ta és como el aumento de la super- . 
fícié de cultivo, la crespón de la 
industria de guu'ra, la contribu- 
ción a las nec.es dades de los fren- 
tes, la investigación y el perfeccio- 
namiento —citó él caso de la Fede 
ración campesina de Levante con 
su gfan laboratorio-, el heroísmo 
v la abnegación de los obreros de) 
transporte marítimo y terrestre, el 
resueto dé los c mpet-inos que pre- 
firieron trabajar al margen de las 
colectividades, y muchos más qu* 
sería extenso et.-urr.erar. 

á3ñtlllán vinculó la excepciona 
creación revolucionaria con las me- 
jores tradiciones del pueblo hispano 
y a la trayectoria dal vigoroso mo- 
vimiento obrero y anarquista ibé- 
rico. D jo que cualquier solución 
del porvenir deberá tener muy pre* 
serte lo âcüiaflo por el pueblo la- 
borioso en la reconstrucción econó- 
mica y íOeiâl dé más dé treinta 
meses dé revolución y lucha por ia 
:ibertad. Podrá y deberá superarse 
ésa experiencia, péfo ella ha demos- 
trado la posibilidad dé órgantóar 
¡a economía por los productores y 
distí'buidores mismos, al margen 
!ei mecasiemo capitalista y dé '" 

intervención del Estado, dé acuerdo 
a ios principios del verdadero so- 
cialismo, es decir del que se realiza 
en clima de libertad, poniendo a la 
economía al servicio del hombre y 
respetando sus mês esenciales de- 
rechos V atribuciones. 

La. última parte del programa 
fué emocionante: se transmitió par- 
te de la grabación en cinta magné- 
tica, facilitada por la agrupación 
"La Obra", del mitin realizado en 
Tóu'ouse (Francia) el año pasado, 
precisamente én el aniversario del 
19 de julio. Tras una breve alocu- 
ción d 1 compañero Melmut Rudí- 
ger, se escuchó la vibrante arenga 
de Federica Montseny, quien anali- 
zó la situación actual de España 
y las condiciones en que debía plan- 
tearse la lucha, a basé dé la con- 
fianza del pueblo en su propia fuer- 
za, para derribar la tiranía lran- 
qúista. Los acordes de "A las barrí-, 
cadas'* y dé "Hijos del pueblo", én 
medio del rumor de una multitud 
que fe disgregaba al finalizar e] 
gran mitin, dieron un digno broche 
final al acto rememorativo. 

IMPRESIONES DE UN VIA- 
JE POR ESTADOS UNIDOS, 

ECUADOR Y CUBA 
Singular    interés    despeito    el 

anuncio de la conferencia, como io 
demostrara la presencia de un nu- 
mésoso i-úblico. Nuestro compañero 
Luis   ItanusEd,   invitado   por   las 
oruanizaeioneg Obreras norteamevi- 
cunáa, ié«¡¡?ó na.viu 
ses de duración, visitando los más 
importantes  Estados  del país  del 
Norte- Estuvo de paso en Guaya- 
quil y en La Habana. Sus impre- 
siones prometían  por eso la pre- 
cisión, «mplitud y objetividad ne- 
cesarias  para  formar  juicio  sobre 
la  lealiclad  vista  sin  preconcéptos 
ni   prejuicios   de   ningún   género. 
Después de señalar la amplitud de 
espíritu  de  la organi?ación que le 
invitara a exponer sobre el tema. 
Danussi entró en nlateria, con una 
exposición documentada con ejem- 
plos, anécdotas, cifras y compara- 
ciones   que   abarcaron   numerosos 
capítulos.  En la   imposibilidad de 
condensar su  contenido, nos con- 
foimaremós  con  enunciar  los   tí- 
tulos- para resumir algunas de las 
conclusiones.   Comenzando  por  laí 
Estados Unidos,  se  detuvo en los 
siguientes   temas:   primera  impre- 
sión de un  gran país;  regalías  de 
la civilización; nivel de viía;  pro- 
greso y más progreso; vida sana y 
deportes: causas de tantas conquis- 
tas; la fuerza obrera;  historia del 
movimiento obrero norteamericano: 
la AFL-CIO y sus 139 federaciones 
y 60.000 Sindicatos; fuerzas regre- 
sivas:   ley   Taft-Hartley;   filosofía 
y tendencias Sindcales, un Congre- 
so pintoresco en Los Angeles:  los 
Cantoneros  del  explotador  Hoffa: 
toa  sindicatos   patronales;   ni oda H- 
dares iftras;  la  AFL;  El CIO: sa- 
larios   y   condiciones   de   trabajo; 
sindicatos de base; posición frente 
a lá política; él arbitraje; la inde- 
pendencia s:ndical; finalidades so- 
ciales;  automatización;  otros  pro- 
blemas:   la   cuestión   religiosa;   la 
emancipación dé la mujer; la pro- 
tección del niño; lagunas y aspec- 
tos negativos  en la cultura  gene- 
ral;    liberalidad    ce    costumbres; 
standard de vid*;  índices comoa- 
ratívos  con   la  Argentina.   Urgido 
por el tiempo, el  disertante pasó 
por  alto   otros  tópicos  que  tenía 
anotados en su temario: el prdfele. 
mà negro: el imperialismo; ía agri- 
cultura.   De  las  conclusiones   qué 
sintetizó,   citamos   algunos:   "Mu- 
chos dicen qué todo este bienestar 
debo  adjüfiicarse   al  régimen  ca- 
pitalista. Yo  me niego a véco.io- 
cerlé esas viitudes al capitalismo 
sienipre   sórdido,  acostumbrado   a 
pensar en el d;sfrute exclusivo de 
la riqueza, sin importarle nada de 
10 qué, le pasa a los trabajadores. 
Creó qué él fenómeno del bienes- 
tar del pueblo americano tiene raí- 
ces más hondas- Aparte del esfuer- 
zo del movimiento sindical —indis- 
cutible factor— radica en factores 
más profundos, quizás én los mis- 
mos elementos constitutivos de esa 

■ nación, que venían a  tierra ame- 
ricana en busca de libertad y dft 
horizontes que hallaron en ese in- 
menso .territorio   oportunidad   dé 
afirmar  su  personalidad, de  esti- 
mar el trabajó como base ¿e bien- 
estar para todos.  ¿No estarán en 
Su modo de ser desprejuiciado. tn 
el importante aporte de la mujer, 
en la educación y preparación de 
la niñez y la juventud, en la de- 
cencia y honradez personal, én la 
dignidad  del  trabajo,  en  él  sen- 
tido  de  comunidad,   en  el  senti- 
miento de libertad- é independen- 
cia y én lá iniciativa popular que 
se traducen en obras gigantescas-. 
escuela*   universidades,   caminos, 

puente , obras públicas, etc-? Ha- 
bría que ahonr'ar en el análisis 
para obtener cinclusiones definiti- 
vas". 

Al referirse a las impiesioi:».s re- 
cogidas ourante las 20 fcôràs cie 
estadía en Guayaquil, relató tes 
características de la ciudad de 
40 :.0C0 alúrs, de su pueblo manso, 
sufrido y laborioso: las coa ii"io- 
nes de miseria y atraso que ftfftíta 
a la mayoría de la población, en 
contrasté con pintorescas y gran- 
des e-ificaciones: el cosió de vida: 
el movimiento obrero formado por 
tres "centrales" sin mavor \isor 
pesé a sil número, con locales de. 
pobrísimo aspecto; la ínílueiieia 
comunista; el caso particular de 
los obreros giáficos; su visita al 
diario "El Universo"; la legisla- 
ción laboral; los barrios pobres; Ja 
fcá'bafa diferencia de clases; la 
síntesis lastimosa: un país con mo- 
neda fuerte, con un pueblo muerto 
de hambre... 

Pasó el compañero Daoa.isi a 
:lar sus Impresiones sobre Cuba, 
foco heroico ■ de una grandiosa lu- 
cha y de una revolución de entraña 
pojiular. Damos en un artículo 
parte este capítulo de la confe- 

rín:ia, por su Slgíllflcftío especial. 
PRÓXIMOS ACTOS 

12 de. setiembre: ■'Determinismo 
Ivstórico y marxismo", por el oro- 
fesor Norberto Rodríguez Busía- 
msnte. 

26 de setiembre: "Humorismo", 
por el periodista Carlos Peralta 
(Del  Peral). 

RECORDACIÓN DE SACCO 
Y VANZETTI 

Emotivo y pleno de remsmbran- 
?as aleccionadoras fue el acto rea- 
lizado   él   22   de   agosto,  para   el 
orador,   esforzado  protagonista   en 
la   gran   campaña   solidaria,   para 
el público, en el que junto a mu- 
chas  caras  jóvenes  se  vieron   las 
de viejos  militantes  que cemoar- 
tierón ia angustia y la pelea  ante 
el drama que culminó con el inau- 
dito crimen judicial consuma'-o el 
23 de agosto de 1927  con la elec- 
trocución   de  Nicolás  Saceo  y   de 
Bartolomé Vanzetti. Con  acento y 
vibración lírica, con la pasión anar. 
quista, con convicción profunda en 
el ideal al que sC viene entregando 
toda la vida, y con la autoridad 
indiscutida de quien se brindó sin 
reservas  ni   descanso a   todas  las 
causas  de   solidaridad  humana  y 
eu toda lucha por las víctimas de 
la represión  antiobrera y antiso- 
cial, el Compañero Alberto Biancht 
habló sobre la odisea de aquellos 
dos  modestos   obreros  anarquistas 
por cuyas, vidas se movilizaron las 
fuerzas   espirituales   más   selectas 
cel mundo entero y se empeñaron 
batallas inolvidables  a través   da 
la agitación, la huelga, la protes- 
ta, que arrastraron incluso a tibias 
organizaciones   sindicales  bajo   la 
tremenda presión de las masas po- 
pulares.  Comenzó por recordar,  el 
punto de partida —hace 43 años- 
de su incorporación a lá agitación 
callejera, hizo desfilar los nombres 
q:/.cr fueron bítiK.cras'ae los gi'au.- 
des esfuerzos solidarios y la larga 
lista de los compañeros que a tra- 
vés de los años contribuyeron, sin 
medir sacrificios, en las memora- 
bles batallas justicieras. "Este bi- 
nomio, Sacco y Vanzetti, —dijo—■ 
es el nombre propio de una esfor- 
zada militancia y, al par, de  ua 
enorme crimen judicial y de una 
prolongada  batalla   solidaria   que 
estremeció como nunca a la huma- 
nidad, y cuyos ecos se hacen sen- 
tir aún  en los persistentes reda- 
mos de revisión del proceso". Agre- 
ga  que   "los pueblos  tienen   ana 
intuición   que  no  yerra   na  casos 
cerno esté de Sacco y Vanzetti, al 
igual que en otros de similar sig- 
nificación;  los mártires de Chica- 
go, el de Dreyfus. el de Bragado, 
No pudo equivocarse al veredicto 
"de los universitarios yanquis, de 
todas Lis disciplinas, incluso las ju- 
rídicas, que por miles tomaron par- 
tido   por   Sacco   y   Vanzetti",   del 
mismo  modo  que  lo hicieron, los 
más limpio* políticos, los más re- 
nombrado*  pensadores,   los  filóso- 
fs y artistas plásticos y no pocos 
sacerdotes  de  diversos  credos,  de 
todas partes. Se refirió al origen 
del proceso, a la personalidad de 
los mártires, a la  conmoción  que 
produjo  su   causa   y  al extraordi- 
nario movimiento que se desarrolló 
aquí más que en ninsún país, ijara 
salvarlos- Se extendió en conside- 
raciones   sobre   la   naturaleza   del 
anarquismo y cíe la solidaridad co- 
mo factor primerísimo en la mar- 

■ cha  tíe los  pueblos-  Cerró  su  di- 
sertación con estas elocuentes pa- 
labras:   Los  grandes  movimientos 
sociales que  señalaron su paso en 
la historia,  determinando la mo- 
dificación de  la  estructura  moral 
o social de los pueblos, han tenido 
y tienen én sus mártires y sus hé- 
roes tu más fiel, noble y dgna re- 
presentación- Por su estatura, pue- 
de juzgarse la altura de un movi- 
miento.   LO   grande   engendra   lo 
grande. Pero la  grandeza no  está 
én la sola capacidad para el mar- 
tirio o el heroísmo; está o no está 
en el ideal por el que martirio y 
heroísmo arden. Cómo tantos hé- 
roes y mártires nuestros, Saceo y 
Vanzetti   han   tenido   la    misma 
grandeza  de alma,  la abnegación 
idealista y la entereza sin desma? 
yos, dé los mejores entre los más 
celebrados de todos los tiempos, en 
los  diversos  movimientos  sociales, 
políticos o religiosos qu'e animaron, 
en el curso de la historia, la in- 
quietud de la humanidad y orien- 
taron su descontento.   Pero  mien- 
tras   unos   abrevaban   la   fuerza 
prístina $p  su fe en la  creencia 
religiosa y los otros en un meca- 
nismo político, nuestros compaña- 
ros anarquistas, que nada espesa 
de ningún poder divino o terrenal. 
ponen su fe  absoluta en si mis- 
mos, en los demás hombres y en 
su cCmún destino dé libertad. Sa- 
ben los anarquistas que morir  es 
acabar para siempre, mientras que 
aquéllos   nutren   la   esperanza   de 
una eterna recompensa en el reino 
de los cielos- Pero en los anarq-iis- 
tas su fe idealista es más  fuerte 
que  su  deseo ardiente  de vivir  y 
la  muerte, como Ferrer,  Sticco  y 
Vanzetti, Como Penlna.  o el pre- 
pêrm&nacêr libres- V así afrontan 
sidio. Como RadowltzJty. 
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DE LA PRENSA LIBERTARIA 
CONFERENCIA LIBERTARIA EN 

EL BR'ASIL 
Como habíamos anunciado, se 

realizó en abril próximo pasado la 
Conferencia Libertaria Nacional, 
por iniciativa de los compañeras 
de Río y de San Pablo. En el cón- 
clave, además de la participación 
activa de los compañeros ds San 
Pablo, asistieron numerosas dele- 
gaciones de Rio y representantes 
de otras ciudades del Brasil. 

No tuvo la conferencia la pro- 
yección que sería de desear en 
cuanto al número de participantes. 
Pero los que en ella tornaron par- 
te, tuvieron motivos de sobra pa- 
ra vislumbrar una próxima inten- 
sificación de las actividades del 
anarquismo  entre nosotros. 

Con la creación del Comité de 
Coordinación Libertaria, el movi- 
miento anarquista tiene ahora su 
punto de referencia y su órgano re- 
presentativo en cualquier acto pu- 
blico en que nuestra participación 
sea aconsejable. Compuesto de mi- 
litantes de la vieja guardia y de 
Jóvenes Henos de entusiasmo, es de 
esperar que lleve a buen término 
la misión de relacionar a todos los 
elementos dispersos, preparando el 
terreno para un futuro Congreso. 
Le corresponde además la. (arpa de 
encaminar las iniciativas aproba- 
das en la Conferencia. 

«'AÇÃO DIRETA", periódico 
anarquista; Kio de Janeiro, 
Junio  1959. 

GUERRA DE LIBERACIÓN EN 
SANTO DOMINGO 

. Ya la lucha a icuerte está enta- 
blada. La hiena trajinista quiere 
mantener su poder omnímodo como 
lo ha hecho durante sus 29 años 
de terror y de robo sobre el pueblo 
de Quisqueya. Pero este pueblo, so- 
metido a la opresión y a la mise- 
ria tanto tiempo por todas las 
íuerzas de la reacción coaligadas, 
representadas por Trujillo y sus. 
sicarios y con la tácita colabora- 
ción de naciones sedicientes derno. 
cráticas, ya se ha cansado de tan- 
to escarnio y se ha dispuesto a 
jugarse la última carta en la lucha 
por su liberación. 

El estigma "Dios y Trujillo" que 
ha sido baldón y afronta para la 
civilización durante seis lustros, con 
el beneplácito y la bendición de 
la Iglesia, parece que está en ca- 
mino de ser borrado para siempre 
jamás. 

Sabemos que la cosa no es fácil, 
especialmente si tenemos en cuen- 
ta la ferocidad de esa fiera que no 
ha permitido ni siquiera la inter- 
vención da la Cruz Roja para cu- 
rar a los revolucionarios heridos, y 
que no dejará de usar todos los 
medios a su alcance, por muy an- 
tihumanos que sean, con tal de 
perpetuar su poder. 

Nuestro deber es apoyar, pin re- 
serva alguna, al movimiento de li- 
beración dominicano y execrar al 
régimen terrorista de Trujillo. 

"8. I. A.", boletín do Infor- 
mación de Solidaridad ínter, 
nacional Antifascista, subsec- 

, clon en Venezuela; Caracas, 
julio  1S59. 

*   IL  ANARQUISMO   EN   LA 
J»rTUAUn\T>   INTEH-NACrONAL 

En el ambiente Internacional del 
anarquismo hay en estos últimos 
tiempos unos interrogantes cuya 
satisfactoria contestación puede ser 
vitalísima para nuestro movimien- 
to. Companeros de reconocida ca- 
pacidad han planteado esa proble- 
ma de manera un tanto esporádica, 
jiro con certera visión. TIERRA 
V LIBERTAD cree que un estudio 
especifico y metódico de algunos 
de los capitales aspecto» de esos 
problemas, hecho por compañeros 
Que se crean con la capacidad y 
el deber para ello, pudiera ser va- 
liosísimo para la clarificación ge- 
neral de nuestras actitudes. 

Por ello, TIERRA Y LIBERTAD 
invita a todos los compañeros a 
participar en el siguiente temario: 
Primero. — ¿Porqué, internacional- 
mente considerado, el anarquismo 
ha perdido tanta Influencia en el 
movimiento obrero? Segundo.  En 
el campo general del penaamiento 
actual, ¿cuáles son las influencias 
del anarquismo? Terceto. — ¿Por 
qué las multitudes del mundo en- 
tero no han acusado aún, da ma- 
nera visible, el impacto de nues- 
tras ideas? Cuarto. — Ante la trá- 
gica disyuntiva de los grandes blo- 

;ues en pu^na, ¿puede representar 
el anarquismo esa tercera fuerza 
que se anhela? Quinto. — Ante la 
psicología general de los pueblos y 
los poderes que gobiernan, ¿qué ac- 
titudes debiera adoptar el anar- 
quismo para acelerar la realización 
de sus objetivos? 

••TIERRA   V   LIBERTAD", 
México, junio do 10.01?, 

UN  SLOGAN   EN LA  QUINTA 
REPUBLICA: LA ANTI-FRANC1A 

Para disfrazar el fracaso en Ar- 
gelia, es necesario buscar un deri- 
vativo. Un derivativo que sea a la 
Vía una razón y un excusa de 
ese fracaso. Entonces, M. Mlchel 
Debré ha tenido un relámpago de 
genio: ha exhumado el slogan de 
la Anti-Francia. 

Si la guerra continúa, si los fe- 
lagaa permanecen sordos a los ofre- 
cimientos de la "paz de los bra- 
vos", ello ¿se debe a Ir Anti-Fran- 
cia. 

Si los argeinos no ton convencidos 
por la magnanimidad democrática 
del nuevo régimen que les permite 
cada tres meses llegarse a las urnas 
—bajo buena custodia—, es cosa 
de la Anti-Francia. 

Si las "reagrupados" no están 
oiada? por las atenciones ¡Jel 

Ejército qus crea deliciosos villo- 
rios rodeados de jardines y corona- 
das de miradores, es culpa de la 
Anti-Francia. 

Una Anti-Francia que se identi- 
fica, por supuesto, con el comunis- 
mo internacional. 

Se echa todo en la misma bolsa: 
los mercenarios de Moscú, los libe- 
rales anticolonialistas y los cristia- 
nos no conformistas, los pacifistas 
y los sindicalistas, los bancos sui- 
zos y los fabricantes de armamen- 
tos italianos o alemanas, el Sultán 
de Marruecos y el Presidente de la 
República Tunecina, Nasser y Kas- 
sem. Tito y Nehrú, etc. 

••LE      MONDE      LIBER- 
TAIEE",   órgano   de   la   re- 
deración    Anarquista,     París,' 
número   de   julio-agosto    de 
1950. 

ITALIA,  PARAÍSO  DE 
LOS  CUR'AS 

Nunca como hoy la jerarquía ecle- 
siástica y los clericales en general, 
han dominado tanio en la penínsu- 
la italiana. El poder de los curas 
se extiende en todos los campos 
y su invasión se ha convertido en 
una incubadora. No hay manifes- 
taciones oficiales del Estado sin la 
preseiuli constante de los prelados, 
al lado de los ministros y de las 
personalidades del gobierno de la 
república; no hay inauguraciones 
de escuela, casas, industrias, tea- 
tros, monumentos, sin birrete ne- 
gro o púrpura. No se ocupa un 
puesto de> trabajo, no se obtiene 
cualquier favor, si no se recurre 
a los buenos oficios del ministro o 
diputado clerical, del obispo o sim- 
plemente del párroco. 

Italia es el paraíso de los curas. 
. lineada con la estipulación de 
los famosos pactos lateranenses. 
de mussoiniana memoria, la in- 

cierical en la vida nacional 
a ¿<¡ lia-- extendido eiiüime- 

mente desde el fin de la segunda 

SE YA  CERRANDO EL CIRCULO 
DE  HAMBRE   Y 
TORNO   A   LOS 
A PARTIR de la entrada en funciones del equipe /..sogaray, 

se, mantuvo un estado de tregua en el campo obrero. La 
pausa fué aprovechada al máximo por quréner pretenden 

resolver los graves problemas económicos que aquejan al pais. 
con fórmulas del más típico y crudo capitalismo que implican 
un despiadado sacrificio para los trabajadores. Fero, paralela- 
mente a ello fué creciendo la presión en las filas obreras, 
creándose un clima cada vez más tenso y apareciendo como 
inevitable el estallido de diversos conflictos. La descomunal 
elevación del costo de la vida rompió todos los equilibrios y 
llevó los salarios a un grado de insuficiencia insoportable. 
O se sale del paso y se recobran aunque más no sea algunas 
precarias posibilidades en los salarios, o la caída aa la mayor 
indigencia es irremisible con la consiguiente claudicación de 
las fuerzas sindicales. La alternativa es de hierro y en ella 
está, en juego, hoy, además del derecho a una vida decorosa, 
quizá por largos años, todo el futuro de la clase obrera. Aun- 
que esto último debe constituir una honda preocupación por lo 
que hace al desenvolvimiento económico social, lo cierto es que 
los trabajadores no pueden pensar en términos d« futuro ya 
que la realidad reclama imperiosamente soluciones inmediatas. 
De abi que la tensión está llegando a un punto 'Mítico y a 
pesar de las insuficiencias de las direcciones sindicales, de los 
intereses espúreos que mueven a muchos dirigentes a frenar 
impulsos justificados o a impulsar acciones dislocadas, la pre- 
sión obrera no podrá ser contenida. 

La acción, la lucha, el sacrificio, deberá cumplirlo la base 
sufrida y combatiente de los gremios y a ellos corresponde 
la vigilancia de las acciones generales hasta un remate final. 
Si asi no fuera, los riesgos de la entrega y la mâi> inhumana 
explotación capitalista se enseñorearán sobre su derrota. Man- 
tenemos nuestra fe en las fuerzas sanas de la clase . abajadora 
y confiamos plenamente en su triunfo. 

EL CONFLICTO DE LOS METALÚRGICOS 

Tras nna larga preparación, se hizo efectiva, el martes 25 
de agosto, la huelga metalúrgica. Se hacian respecto a este 
suceso sindical diversas conjeturas aunque el cuadro general 
era el siguiente: Rotunda negativa y espíritu de revancha y 
represalia en la patronal; encarnizada voluntad de lucha con 
derivaciones a la acción violenta por parte del gremio y actitud 
represiva por parte del gobierno dispuesto a un ejemplar escar- 
miento para afirmar a cualquier precio, su política económica 
basada fundamentalmente en el sometimiento, por las buenas o 
por las malas, de la masa laboriosa. Sin embarsro nada de 
ello ocurrió. La huelga se cumplió en forma unánime, pero 
serena y pacífica. El gob'erno. por intermedio del ministro 
Alsogaray. encaró el problema con templanza y parsimonia. La 
huelga depende de las partes, el gobierno no intervendrá (aun. 
que interviniendo al decir que los días inaettivos no se paga- 
rán) y que si hay violencia se hará respetar la ley. Todo ello 
con una Inesperada bonhonomía y llamando a la concitación 
a obreros y patrones. La patronal acoge con aparente buena 
voluntad el llamado y abre las puertas a nuevas tretativas y 
la organización obrera se apresura a expresar su esperanza en 
soluciones aunque sin bajar la guardia hasta que no 1\¡>ya ofre- 
cimientos concretos. Entretanto, la sigue con serenidad y una- 
nimidad total. Asi están las cosas mientras hacemos estas lineas. 
Los días venideros nos darán pautas más claras de las posibles 
derivaciones de este conflicto que puede per determinante de 
similares situaciones latentes. Su defección puede repercutir 
negativamente en el movimiento obrero en general, pero un 
triunfo puede abrir amplias brechas  favorables aunque recién 

REPRESIÓN   EN 
TRABAJADORES 

consideraremos que la victoria será completa si esta acción 
efectiva de la base del gremio logra sanear sus propios cuadros 
orgánicos, restableciendo su soberania democrática y aventando 
al clima de turbias maquinaciones políticas en las que su 
equipo dirigente siempre intervino con marcada preponderancia. 

TEXTILES.  CONFLICTO   EN   PUERTA 

Desde hace un tiempo los textiles vienen realizando diversos 
intentos previos a la declaración del conflicto. Las alternativas 
revisten mucha semejanza a las de los metalúrgicos y quizá 
la huelg* sea la única salida por la que pueda optarse después 
de muchos cabildeos. No creemos aventurado afirmar que lo 
que ocurra en aquel gremio industrial incida fundamentalmente 
en éste. La misma técnica, la similar aptitud psicológica de 
los dirigentes y la identificación en torno a las especulaciones 
políticas de ambos gremios, tienen mucho que ver, desgracia- 
damente, en la - suerte de los afiliados que se desenvuelven 
bajo au control. 

ASAMBLEA  EN  EL   GREMIO   GRAFICO 

Tres asambleas consecutivas realizó la Federación Gráfica 
Bonaerense para determinar la aprobación de sus estatutos, en 
el local de Castro Barros 75, la última de éstos tuvo lugar el 
domingo 23 de agosto y en ella quedó terminada la consi- 
deración y aprobación de los mismos. Consolidó nuevamente 
esta organización su estructura orgánica, auténticamente fede- 
ralista, que tanto se aviene al espíritu tradicionalmente liber- 
tario del gremio. Este hecho colmó de entusiasmo a amplios 
sectores, que siempre han defendido fervorosamente estos prin- 
cipios, a la vez que cundió el desaliento entre los totalitarios, 
al ser derrotados cada vez que intentaron insertar artículos 
que pudieran favorecer la acción que caracteriza a esa tendencia.. 

El gremio, libre de coacciones, sin intimidación, dueño de 
si mismo, eligió el mejor de los caminos: su libertad y su 
independencia. 

Concluida la probación de ese cuerpo orgánico, y de acuerdo 
a una de sus cláusulas transitorias, que fija un plazo de f¡0 
dias para renovar la Comisión General Administrativa a partir 
de la vigencia del Estatuto, se eligió la Comisión Electoral 
que  tendrá a  su  cargo el referido comido. 

Posteriormente la Comisión decidió convocar a elecciones 
para  el próximo i de octubre. 

LOS    '32"  LE   SALEN AL PASO   A  ALSOGARAY 

El dinámico y desenvuelto ministro de Economia, e interino 
de Trabajo y Seguridad Social, fne a presentar su plan fi- 
nanciero y sus brillantes ocurrencias, de orden económico y 
social, a distintos sectores, en especial a los militares y polí- 
ticos, pero dejó sospechosamente de lado a los trabatadores. 
quienes a la postre tendrán que cargar con la» consecuencias 
de sus planteamientos, en caso de que se lleven ad«lanto 
Corrigiendo su sintomática distracción, los "32" Gremios lo 
invitaron a discutir el problema públicamente en mesa redon- 
da. En principio, con firmando su modalidad, parece dispues'o 
a aceptar el capitán-ingeniero. La confrontación —si se lle- 
va a cabo— será interesante e ilustrativa. No para Also- 
garay. que escuchará verdades nue conoce y oculta sino para 
los trabajadores y la oninión pública one quizás puedan w- 
ciar  en   esta   onortnn'dad   que  los  argumentos  de  compromiso 
^l„B„ape,rT' I J° no ,í?n Un sólidos nl incontrastables y que 
alguna vez debe recibir una lección que le resulte provecho- 
sa .. . por lo concluyento. 

guerra mundial, crin la complicidad 
—directa o indirecta— de los hom- 
bres y movimientos que, por su 
posición ideológica, debieron por el 
contrario obstaculizarla. Se ha asis- 
tido en estos últimos años a una 
impresionante y metódica meta- 
morfosis de todas aquellas fuerzas 
políticas y culturales que se defi- 
nieron como herederos de los prin- 
cipios laicos y del resurgimiento. 
Todo ha degenerado en el chato 
conformismo de la deprimente si- 
tuación italiana."' 

"SEME ANARCHICO". a 
cargo de la Federación Anar- 
quista Italiana (F. A. I.); 
Turin, mayo de 1959. 

VEINTITRÉS ASTOS DE 
DERROTAS:   ¿COMO   VENCER 

A FRANCO? 
Los bloques antifranquista.* han 

resultado quimsra; no pasa medio 
año sin que una coalición nueva 
se forme dando a entender que la 
anterior, anunciada con estruendo 
igual que la reciente, había desa- 

parecido sin pena ni gloria. Y es 
que cada sector presta a la "en- 
tente" su anagrama, no su enlu- 
rfvnio ni una convicción que, por 
lo visto, no existe. Vencer al ene- 
migo de todos es duro, pero afron. 
tarlo sin cohesión alguna, con do- 
blez de pensamiento, no ofrece otra 
perspectiva que la continuidad en 
la derrota. ¡Y ya va para veinti- 
trés años que vamos siendo derro- 
tados! 

Por suerte no nos damos por 
vencidos, pero esa satisfacción esté- 
tica no basta. Un pueblo sufre en 
España y fuera de ella y hay que 
atenderlo. ¿Qué existen refugiados 
aclimatados al extranjero? Esos 
que se queden, que compren pan- 
teón donde residan si les sobra di- 
nero para ello. Nosotros regresa- 
remos a España, no por lloriqueo 
patriótico: por deber de hombres 
libres, ce gente de Ideas. No pen- 
sando !>' muerte* ni pepulcms, nr-io 
enterrarán en el camino, en donde 
sea. Lo importante es superar este 

terrible momento, abatir a la fiera 
fascista apoderada de nuestro te- 
rreno, liberar a España de un 
atroz y mortal dominio reaccio. 
nario. 

¿Cómo vencer a Franco? Y cada 
vez que la angustiosa pregunta se 
presenta a la diríamos concienc a 
de los partidos, éstos forman blo- 
que de cartón nuevamente para 
ofrecerse a las fuerzas que on el 
interior actúan, pero fuerzas mo- 
nárquicas unas veces, ex franquis- 
tas otras, más reaccionarias en ca- 
da caso. En los resistentes de los 
montes de Andalucía, de Asfuria?, 
de la Montaña, de Galiciq, de los 
Pirineos, pocos han pensado con 
haber aquellos existido a miles, con 
existir actualmente a docenas, con 
?er la única posición veraz para 
derrotar virtualmente al  enemigo. 

"SOLIDARIDAD  OBRERA" 
portavoz  do  la   Confederación 

anal dé!  Trabsfé 
paña;   Paris,   9   de   julio   de 
1039, 

ACTIVIDADES  OBRERAS   EN  MAR   DEL PLATA 
ACTIVA labor so desarrolla en ]& Casa del Pueblo, sede de la Unión Obrera 

Local y los sindicatos autónomos, que tienen vigorizando BUS cuadros y con- 
• solidando sus conquistas en forma paulatina y e/iejente, superando las con- 

tingencias adversas emanada» de la actitud obstruccionista del Departamento 
Provincial del Trabajo y de los sindicatos dirigidos *por los elementos políticos que 
tratan por todos los medios de destruir el movimiento obrero independiente y 
uncir  a   los  trabajadores  a  sus  designios  de hegemonía. 

índice de ese censurable propósito es lo ocurndo recientemente en el gremio 
dn los Colocar{oi*es de Mosaicos y Azulejos, al que los comunistas dividieron eí 
año pasado, apelando para-ello al robo de los efectos, dineros y estampillas de la 
organización afiliada a la Unión Obrera Local, valiéndose de elementos que les 
eran adictos e integraban la comÍRión del Sindicato, constituyendo finalmente una 
rama de la Unión Obrera de la Construcción, donde permanecieron sin conseguir 
imponer el reconocimiento de la patronal, la cual prosiguió respetando las condi- 
ciones de trabajo impuestas por el antiguo sindicato. En el mes de julio último 
intentaron una mío va aventura tendiente a lograr que la patronal los reconociera, 
y en el( momento en que el Sindicato de la U.O.L. firmaba un convenio quo 
otorgaba* mejoras al gremio, ellos declararon una huelga desconformes con las 
condiciones pactadas y por el reconocimiento de la rama" de la Construcción,. 
pero la huelga, después de una semana de progresivos fracasos debieron levan- 
tarla, y al quedar solos tuvieron que optar por disolver dicha rama, que significó 
un triunfo rotundo, revitalizador, para la auténtica organización de Colocadores 
de Mosaioos. 

Sindicato do Electricistas, — Esta organización se encuentra en tratos con 
Ja patronal para la firma de un nuevo convenio. Las tratativas se encuentran muy 
fldnlnntadas y es casi ¡seguro que para cuando Voi.za el actual convenio, ya estén 
acordnrlns   nuevas  condiciones,  que  significarán  importantes  mejoras para el   gremio. 

Acto pro España antifranquista. — Organizado por la Peña de Estudios Sin- 
dicales y Sociales se llevó a cabo el 19 de julio último, un arto de homenaje y 
solidaridad a la España antifranquista. El mismo tuvo lugar en horas de la noche, 
en P\ salón-teatro de la Casa del Pueblo, y a pesar de la noche lluviosa, nn 
público numeroso y entusiasta acudió al mismo, siguiendo vivamente el desarrollo 
del programa, el cual nonslsUÓ en la proyección de la película 'Amanecer sobre 
España", filmada "durante la revolución, que muestra aspectos de la lucha helira 
y tamhirn refleja r»n extraordinaria naturalidad la acción del pueblo traba:adnr 
en  YA  retaguardia,  realizando la  epopeya  de  colocar  la  industria en   todas sus  fases 

al servicio de la causa revolucionaria. Finalizando e! acto pronunció una conferencia 
*el compañero Diego Abad de Santillán, quien hizo un profundo examen de la 
idiosincrasia y el temple del pueblo ibérico, demostrando que desde los orígenes 
de su historia los españoles han evidenciado un entrañable amor a la libertad, por 
la que han luchado en Jas condiciones más adversas, aún en los tiempos del feuda- 
lismo, brindando preciosas vidas en aras de su liberación. Enumeró las múltiples 
realisaciones de obreros y campesinos durante los treinta meses de revolución, para 
alimentar e impulsar la acción en los frentes, y detalló numerosos actos de heroi- 
cidad inverosímiles, derrochada con una generosidad sin precedentes. Terminó 
afirmando su inquebrantable fe en el proletariado ibérico al que señaló poseedor 
de un sentido revolucionario y constructivo como no lo ha evidenciado ningún otro. 

Conferencia de Carlos Kristof, — El día 1? de agosto, organizada por el Sindi- 
cato de Plomeros y Cloaquistas de esta ciudad, pronunció una disertación en la 
Casa del Pueblo, el militante de Plomeros y Cloaquistas de Capital Federal, com- 
pañero Carlos Kristof. sobre el teína: "Misión emancipadora del, movimiento 
obrero". 

Ante una concurrencia atenta y numerosa, el compañero Kristof, desarrolló 
V,I tema señalado, expresando que a pesar de las cruzadas emancipadoras que la 

, humanidad ha vivido y que datan desde tiempos remotísimos, todavía hay entidades 
que estiman que aún quedan emancipaciones por concretarse, lo quo significa que 
aún hay quienes no se consideran totalmente emancipados, es decir totalmente 
libres. Examinó el contenido emancipador de los enunciados dn la Primera Inter- 
nacional, afirmando que los conceptos y precisiones de aquellos precursores del 
internacionalismo, siguen teniendo plena vigencia a pesar de que grandes sectores 
del movimiento obrero dirigido por fuerzas ajenas a su naturaleza y finalidad, 
desvirtúan o soslayen el acierto histórico e intergiversable de su contenido. Hizo 
referencia al estado actual del movimiento obr<ro en nuestro país, afirmando que 
aún hay reservas morales suficientes para rehacer corrientes do opininn y mtHfamela 
depuradoras, que encaucen al proletariado organizado por el derrotero de su 
quehacer histórico. 

El día domingo ". en hoas de la mañana, y con el auspicio de la Peña de 
Estudios Sindicales y Sociales, se realizó un debate Ubre, en el cual fu¿ relator 
el compañero Kristof, sobre cuestiones gremiales, promoviéndose un interesante 
debate, en el cual participaron casi todos los militantes activos de la Unión 
Obrera   Local. 

Mar del   Plata,   3   de   Agosto   de   lü."ií>. 
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INSENSIBILIDAD 
E INOPERANCIA 
YkESDE el Olimpo del poder se habla de planes de desarrollo y s* 

aplican recelas para salvar al país del desastre. Ministros de dis- 
tinto matiz se suceden en la cátedra estatal y se turnan en dar, Ira» 
el diagnóstico sobre los gravísimos males económicos y financieros, la 
presunta solución que hará el milagro tantas vetes anunciado y nun- 
ca visto de la recuperación. La serie initerrumpida de fracasos haca 
del gobierno de los políticos que se ttabían jactado de tener todo es- 
tudiado a través de expertos equipos especializados para realizar un 
programo, un conjunto de actores en el cual se cambian las primera* 
figuras bajo la batuta de un director que toma cualquier rumbo feos* 
¡nimio por el supremo afán de conservar su puesto. Consumada la 
gran estafa de realizar en lo económico, social, cultural y político, to- 
do lo contrario de lo prometido para ganar elecciones con el aporta 
de ciertos sectores populares y de la masa obediente a la orden del eit 
dictador, la caída ha sido tan 'vertiginosa que se ha ¡acabado por en- 
tregar los resortes vitales del Estado a elementos conservadores, a 
super empresarios conocidos, a representantes y servidores genuino» 
del capitalismo nacional y extranjero, para realizar abiertamente —ba- 
jo el emblema de un "radicalismo intransigente" siempre vestido da 
ortodoxia populachera e izquierdizante, no exenta de influencias y es- 
quemalizacion.es marxistas— una política reaccionaria, crudamente an- 
tiobrera, descaradamente dirigida según las imposiciones del "Fondo 
'Monetario Internacional y de las altas finanzas inversionistas del área 
del dólar. Y en la tragicómica escena del oficialismo que nos muestra 
ahora la taumqjurgia de un nuevo Miranda abanderado esta vez del 
"libreempresismo'', hay una doble presencia que forma dos terribles 
mandíbulas de una tenaza que ahoga, que destroza cada día un poen 
más la vida de la gran mayoría del pueblo, una es la inoperancia qua 
gira en el círculo vicioso de un sistema que no permite soluciones jus- 
tas y racionales por estar regido por el privilegio y el interés del gran 
capitalismo, de bis monopolios, de las engranajes y casias nutridas por. 
el presupuesto del Estado, y que funciona bajo las presiones interna» 
y externas de grandes fortunas, implacables mercaderes y potencias qua 
dominan al mundo. En la impresionante insensibilidad de los planifi- 
cadore» y salvadores encaramados en el poder, en la despiadada ejecu- 
ción de ciertos planes que arrojan a la desesperación y a la miseria 9 
quienes viven del salario de cada día está la otra realidad del panora- 
ma en que nos vemos hoy envueltos, sin que se vislumbre siquiera una 
evolución qu alivie la dramática situación existente. 

Inútil será buscar salidas con mentidos ''sacrificios" de todos, e* 
un régimen que no sólo juzga intocables las fabulosas ganancias de. la» 
empresas de todo género, sino que especula con la escasez, la carestía 
y la desocupación, y que las provoca deliberadamente cuando asi con- 
viene a negocios y operaciones. Absurdo resulta esperar nada de quie- 
nes están atados por intereses al capitalismo industrial o agropecuario. 
Toda la "ciencia'' económica y financiera del gobierno tiene una resuU 
tafite invariable: oastiga al pueblo trabajador, a los hogares humildes, 
en un desenfrenado juego de elevación de precios y de salarios qua 
pierden cada minuto valor adquisitivo real. Mientras esto sucede, lo» 
balances conocidos de las grandes empresas-siempre falseados para elu- 
dir impuestos y otras,contribuciones al fisco-evidencian enormes heve' 
ficios que desmienten las afirmaciones oficiales, las inversiones del Esta- 
do sin respaldo en bienes y divisas roba de hecho al asalariado, al pe- 
queño ahorrista, al jubilado o pensionado, cada vez un poco más da 
sus magros ingresos. 

Acaba de decirse en el parlamento que en el norte del pais,, hay 
iiiui miseria atroz, lo que dista mucho de ser novedad. Se ha dicho por 
radiotelefonía que mueren jubilados, y pensionados por no tener re- 
cursos pora atender o curar su salud quebrantada. Varios miles de em- 
picados bancários y del seguro viven la tragedia de la cesantía. Aca- 
ba también de reconocerse publicamente la gravedad de la desocupa- 

indo en ciertas provincias. La. Ley da 
jubilaciones promulgada hace un año sin aplicación, hoce resaltar aún 
más la odisea de los que cobran una miseria después de pagar largo» 
años sus aportes jubilatorios en moneda de valor veinte o treinta ve- 
ces superior al actual. Millones de hogares se privan de alimentos in- 
dispensables y los niños crecen desnutridos, expuestos a las peores en- 
fermedades. Los medicamentos y la atención médica están por las nu- 
bes. Cientos de miles de empleados y obreros de la administración pú- 
tilica vn.n a ser lanzados de golpe a la calle, sin chance alguna de ubi- 
cación en la actividad privada para la inmensa mayoría. Se incita y apo- 
ya a las empresas privadas con la política de no conceder aumento» 
de salarios, negándole créditos si no siguen la política de "mayor pro- 
ducción" exigiendo sobreesfuerzos a los trabajadores. Y cualquier pre- 
texto es bueno para poner todo el peso de la fuerza del Estado —po- 
licía, ejército, jueces—, para reprimir duramente los conflictos yre- 
míales, lo que resulta favorecido por el permanente estado de sitio. 

No es fácil señalar caminos y solucione» eficientes de inmediata 
aplicación. Nuestra posición frente a la crisis económica y a la inope- 
rancia estatal está fundamentada en los hechos y en la experiencia. An- 
te el panorama actual, insistimos en que deben ponerse en juego la» 
fuerzas sanas del pueblo mismo, las organizaciones que en verdad re- 
presentan sus intereses y aspiraciones; los sindicatos, las cooperativas, 
las sociedades vecinales, los centros culturales, las entidades de profe- 
sionales, de educadores, científicos, ete. deben promover las accione» 
y las iniciativas que defiendan el derecho a una vida digna para to- 
dos, enfrentando con los medios más adecuados a las fuerzas de la re- 
acción y del privilegio. Esa lucha consciente, al margen de los mezqui- 
nos intereses partidistas, es hoy, como lo fue siempre, la única ruta 
abierta a la esperanza. Para vivir mejor ahora misma. Y para prepa- 
rar un porvenir de auténtica justicia social y de efectiva libertad, .qu* 
exii/irá sin duda profundas transformaciones revolucionarias. 

LOS SINDICATOS NORTEAMERICANOS: UNA MONARQUIA ABSOLUTA 
JJACE no mucho tiempo enjuiciamos el zarandeado "milagro alemán", que en 

círculos de la alta íinanza y de la alta burocracia se citaba como incentivo 
para la "austerización" de la economía argentina, que implica, como lo estamos 
viendo, empobrecimiento general de los sectores populares, alza fantástica de los 
precios, debilitamiento y eventual desaparición del pequeño comercio y de la 
pequeña industria y concentración de la riqueza nacional en grandes compañías. 
£1 "milagro alemán" pudo ser posible, debido a tres factores principales: una 
mano de obra baratísima, provista por los diez millones de refugiados de Ale- 
mania Oriental, dispuestos a trabajar "por cualquier cosa"; la cuantiosa ayuda 
financiera del Plan Marshall, verdadera "lluvia de dólares" que los capitalistas 
germanos recibieron sin cargo de devolución y con el solo compromiso de 
hacer resurgir y mantener el sistema de la empresa privada: por último, el 
ahorro considerable que a cualquier país le significa no mantener un ejército 
permanente, carga improductiva que recién Alemania empezó a soportar, des- 
pués de consolidado su famoso "milagro". 

Hoy queremos despejar otro equívoco, que sectores interesados en destacar 
las excelencias de la influencia norteamericana, se empeñan en difundir. 'Frente 
al panorama caótico de nuestro gremialismo, se escucha decir con frecuencia 
a los que creen que Estados Unidos representa la solución de todos nuestros 
problemas: "Si al menos tuviéramos aquí un sindicalismo como el norteame- 
ricana"! Esta frase quiere dar a entender simplemente que la actividad sindi- 
cal en Estados Unidos es democrática, verdaderamente "gremialista". Y nada 
más alejado  de la verdad. 

La más antigua fsociación gremial de Estados Unidos, la Federación Ame- 
ricana del Trabajo (American Fedevation of Labor) fue fundada en 1381 y 
reorganizada en 1389. Desde esa fecha hasta nuestros días ha tenido... ¡tres 
presidentes! El primero, su fundador, Samuel Gompers, reelegido durante 37 
años, hasta su muerte. El segundo, William Green, también presidente vitalicio 
durante años y años; y el tercero y actual, George Mean>% cuyo mandato, si 
no *e produce un cambio en la situación, durará tanto como su propia vida. 

El fundador del "Congreso de Organizaciones Industriales" (Congress of 
industrial Organizations) Walter Reuther, ex socialista, ejerció durante muchos 
años la jefatura absoluta  de esta gran  asociación  gremial —la otra "central" 
diríamos  nosotros que  abarca   a  los  trabajadores  más   calificados,  Reuther 
fue uno de los promotores de la fusión de ambas grandes asociaciones: AFL 
y (JO. Cuando el acuerdo se concretó, Reuther pasó a desempeñarse, salomó- 
nicamente, como vice-presidente de la novísima AFL-CIO en compañía del pre- 
suntivamente "presidente perpetuo" George Meany. 

Tanto Reuther como Mcany y la gran mayoría de los dirigentes sindicales 
norteamericanos disfrutan de un nivel de vida muy superior al de los obreros 
que dicen representar. Cobran honorarios parangonarles al de los gerentes 
de las empresas con las cuales negocian, y disponen, a través del control de 
los sindicatos, de gastos de representación y medios de transporte —automóvi- 
les, aviones— que le asegura un rango social similar al de los altos funcionarios 
del Departamento de Estado o de las más poderosas compañías. 

Se explica que la mentalidad de estos burócratas sindicales les aconseje 
una actitud permanente de convivencia con el gran capital. En una jira que 
hizo W. Reuther por Inglaterra, sorprendió a su auditorio —laboristas o iz- 
quierdistas ingleses— con su entusiasta elogio del sistema norteamericano de la 
''libre empresa" 

Un punto de vista perfectamente legítimo y sostenible por un hombre de 
negocios, pero evidentemente insólito en un líder "obrero". Y desde luego los 
capitalistas avanzados retribuyen a los burócratas sindicales su actitud morige- 
radora en los conflictos gremiales. Un gesto típico fue el de W. Inglis, repre- 
sentante de los empresarios mineros que, al final de una huelga, envió a John 
L. Lewis, presidente de la Unión de Trabajadores Mineros, una canasta con 
rosas, acompañada por un tarjeta en que comparaba a Lewis con... Abraham 
Lincoln. 

Lewis y Reuther, sindicalistas aguerridos en el comienzo de su actuación, 
surgidos de las filas trabajadoras —Lewis era minero y Reuther mecánico— 
encarnan cabalmente el acelerado proceso de corrupción y conformismo ope- 
rado en la dirección del trabajo organizado norteamericano. En el período de 
formación y de crecimiento de sus respectivos sindicatos, afrontaron la perse- 
cución policial y las represalias patronales por dirigir huelgas encaminadas a 
obtener para sus gremios un trato más humano y mejores condiciones de 
trabajo en general. Cuando las uniones se estabilizaron, los antiguos jefes 
obreros  devinieron   burócratas.  Muy  bien   retribuidos,   por  cierto. 

Howard Fast, en su libro "El Dios desnudo", describe como en el Partido 
Comunista, mediante los burócratas profesionales ubicados en los puestos claves 
de la organización, la dirección controla el nombramiento de los delegados, 
el mecanismo de las asambleas y todo el aparato administrativo que sirve para 
crear la ficción de un juego democrático. Aunque parezca paradójico los mé- 
todos de que se valen los burócratas comunistas son idénticos a los usados por 
los burócratas del AFL - CIO para inveterar su dominio de los trabajadores. 
Fasi señala las penalidades que se impone a los opositores en las asambleas 
comunistas:  expulsión   y  descalificación   calumniosa  en   los  países donde 

el Partido Comunista no gobierna; tortura y muerte en los países donde go- 
bierna. En las asambleas de los sindicatos norteamericanos (en la mayoría: 
veremos después que hay excepciones) se sancionan también a los opositores 
con la expulsión, que significa lisa y llanamente quedarse sin trabajo hasta 
encontrar ocupación en un oficio distinto al que se tenía; y en las uniones do- 
minadas por los "gangsters", que son numerosas, se sanciona también con la 
muerte. O algo peor, como lo ocurrido al periodista Víctor Riesel. hace dos 
años, que para atacar al "racket" dirigente del Sindicato de Estibadores (In- 
lemátional Longsheremen s Association) fue agredido con un ácido que lo 
privó de la vista... 

El portentoso desarrollo del capitalismo norteamericano, a partir de prin- 
cipios de siglo, explica en gran parte la ausencia de "fines últimos" en el 
movimiento obrero. Los obreros afiliados a los Caballeros del Trabajo (Knights 
of Labor) y a los Trabajadores Industriales del Mundo (Industrial Workeers 
of de World) daban a su lucha un contenido ético, sus dirigentes eran ejemplo 
de abnegación y sacrificio —Terence W. Powderly, Bill Haywood— y simul- 
táneamente con su lucha por mejores salarios trataban de anticipar la sociedad 
del futuro, con la práctica de la cooperación libre y el mutualismn. Samuel 
Gompers y sus seguidores de la AFL sintetizaban sus propósitos en cambio, en 
la ftase: 'more and more, here and now" ("más y más. aquí y ahora"). Los 
Caballeros del Trabajo y los Trabajadores Industriales del Mundo concitaban 
el ataque continuo y coordinado de las grandes corporaciones y del gobierno. 
C«.n los sindicalistas auténticos no se podía convivir, argüían los capitalistas. 
Con Gompers y sus secuaces, sí. Y tenían razón. 

Gompers era bien visto por las empresas (ya en 1901 figuraba en una 
misma comisión cívica con Andrew Carnegie, el magnate del acero) y negociaba 
rápidamente provechosos acuerdos colectivos; provechosos para él, en primer 
término y por reflejo para sus representados. El oportunismo de Gompers con- 
cluyó por imponerse. En 1925 los Caballeros del Trabajo y los Trabajadores 
Industriales del Mundo eran sólo un recuerdo en la historia sindical norte- 
americana. Los reelecciones por tiempo indefinido de los dirigentes, sus sueldos 
fabulosos, su carencia de escrúpulos, que los llevaba a anteponer los intereses 
de las empresas y del Estado o los intereses específicos de los trabajadores, 
convertiría a la dirección del movimiento obrero de los Estados Unidos en una 
espacie de monarquía absoluta que, desde luego, en nada puede contribuir 
— v.)l\o en el rechazo de sus concepciones y dé sus procedimientos— a que los 
trabajadores argentinos salgan del  atolladero en que se  encuentran. 

J. B. 
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